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LA TOQVERA VIZCAINA.

COMEDIA
FAMOSA,

DEL WCTOT{^VANm%EZDE MONTJLFJNí
Habianen ella las Períonas figuientes.

Ule» D,Dkgo> giilhi^ FAhioycr'tádoyy Doñ^
Ekniíiji d^oñA BeAiri:¡^s con mantos^

y íApadas.

D, de paíTar de aquíi

Por lenas decisj que no;

quedaréme iolo yo;

aparcare, Fabio, allí.

Ya eftámos iolos los dos, ,

y cu el campo me tenéis,

decid, qne es lo que queréis^

?¿/i.Todalbi deyelt ; aih Dios! df.
El reeno que moíirais,

ci cecnor con que vervis,

el fikncio que fingís,

y los ful pi ros que da is

,

fon teííigos verdaderos
de que venis afligida

y fi es que puede mi vida
en algo favoreceros,

fin lalir de la Ciudad,
fuerades férvida en todo,

por el cal le, y por el modo. ..

defeubrid, tirad,

aquefle übfeuro. nubúdoj
. .

^

Btatri'x^ criada de Dona Elemé

^nana. criada»

IJabél criada»

hía'¿da'ena»

^Acompañamiento»
i.— — irt

X .
:

que ya fin paciencia cftoi.

f/e//.i^Lies tenedla, poique loi
'

Doña Elena de Alvarado.

Dieg. Señora, mi bien: - £/e//.Oid.

I Tan co favor! Ekn, Noes favoti -

(

lino miedo a vueftro amor.

Dkg. La caufa ignoro, decid. '

£^;/. El falir.de ia Ciudad,

y venir yo como vengo,

es refpcto que me tengo>

I

no, Don Diego, voluntad;

Vos me queréis, es verdad;

mas fupueflo que el quererme
es lolo para efenderme,

que no me qiieiais es jufto,

pues quercrme''fin mi güito,

mas parece aborrecerme.

^

Sin atender a mi fama,

k me rondáis tan atrevido,

I
que aun yo milma me he tenido

1

a veces por vueítra Dama:
Y eflo, feñor, no fe'liaina

galanteo, ni afición,

I Imo necia obltinación

^ <}i^.

Don Diego jGala'/u luquete, criado de D.

Dun]uan Galan, feliciano,yicjo^

LifardOyCaba'kro» F.neo»

OÜxvio fu amigo» Dona Elena,

hbio, criado de D. Diego» flora. Dama»

x JORNADA PRIMERA.
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'

tjue c! honor abr^lli. y cjuema,

que hai hombres, ^-¡üe aman por tema,

como otros por elección.

Si Vüi a la Igleíia, os hallci
^

junto a mi, íi hablo de noche

lo milmo, y (i lalgo en coche

rne vais (íg.iiendo a caballo:

y aunque dilsimulo, y callo,

es cofa fwierte, por Dios,

qn e fin querernos los dos,

ni vos importarme nada,

haya de elTar encerrada*

para haver de eítar fin voSo^

Huélgate qualquiera Damíi

de ier querida j mas efeo

xhx de fer con prelupuefco

que no fe ofenda í*u fama,,

ni fu güito, que fiama,

y acalb es muger de bienv

no hai difguíto que la den^

^
de mas pena, y mas dolor,

que tratarla de otro amor,
quando eíti queriendo bien,.

Eíco es decir>que eftorvais)

quepara undilcrecu íübra,

porque me hacéis mala obra>

y pefadumbre me dais

viendo, pues, que porfiáis,

y qiíe no aprovecha nada
Jo que os dixo cíTa criada,

fi por vueítra Dama ii(>,

por mui vtielcra aficionada;

Vos me mandáis una cola
rnui fácil, aí parecer,

y en quanto a mi ha defer?-

tkn^ Que ha de lcr> Dieg. Dificultofa.
jB'/í'//. Pues por que, fi deídcfiofa

con c I aridad os con fieíFo,

que a otro quiero bien^

4?//^. Por efíoj

porque dar gufro no es bitn
fl quien con tanto delden
me quiere quitar el fefo.

Ellos zrelos^ bella Elena,
ícdüíiiven de incitarme,

"

que es errar la ct^ra, dárn7e
para curarme mas pena,

f4*#^, Pues decid, que ley ordcü;í^

VIZC^IH^,
que baya por fuerza de veros;

de admitiros>y quereros^

Dkg. Y que ley manda tampoco^
que vos me tengáis en poco,

y haya yo de obedeceros^

Ekn. Yo pido lo ()ne es mui juflo.,

Dicg. Que mas Juíto que mi amoilí

Ekn, Eífo es quitarme el honor.
Dieg. Y eíTotro quitarme el güilo.

E/e/í.Ticnc mi galan dilgufto.

D/eg.Yo tambit-n, que eítoi zelolo.

E/er¿. El pretende fer mi efpolo..
'

DiegMo también lo he pretendido;

£/f//.Pür eílb el otro ha vencido*

Dieg, Por ello eftoi invidiolo.

Eltn, Pues fi íoi luya, en efeftd,

que es lo que peulais hacerl

Dkg* Socamente conocer

quien es galan tan fecretd;

porque ya que nai refpeto

con vos me tiene encogido*;

quiero vengarme atrevido

en quien mr dicha inrerrompe,*

como quien los naipes rompe

con qu e ha Jugado, y perdido'.

Don Jiia,?ry Luquete por una. fneríái

Ekn, El es hombre que labráj

pero yar no fabri nadr

.

Bea/.Qjé tienes ? E/en.ERoi turbad^i

porque alli Don Juan eítá*

Dkg^.Gcntc viene, y no lera

razón que os hallen aqui.

Juíín.No es aquel Don Diego. Sí

JuA?2 \ Bien nos dixo Don Fernando*

Luq. Con una Dama ella hablando.

Ele?2 , Haced aqueíto por mi.

D/eg.Yó mejrc^ mas advirtiendq

(aunque lea defcorces)

que he de conocer quien e5

vueíiro amante. E/eXx os entiertcltí

J/if4//.Finalmente, yo pretendo

decirle, que Elena es mia,

y cafiigar íu oíTadia*

Zftq» Ya fe defpiden los doS.:

E?ura Don Diego por /a otra puerta»

Dieg» Pues á Dios, Elena.

A

DioS'

muerta eftoiU p, Luq. Y^ le defvbi

mas cfperj quede aparte
de



•DlL ÍDOCT, TE^IEZ
3eflaS ninfas algún trecho.

Xle,
Tapate.^eíí.Mui bien le ha hechc5>

ik.Y ven por eíl'ocra parce :

¿ujere/jJé irpor U pucr/x de tmnedio.

niasaih ! Sex. No hai que rezelarcc.

lU, Si hai) Beatriz,porque en la acción

dc-Don Juan (que tuibacion ¡

)

parece que va tras el.

Itq, Ya yo eítoi como un papel.

Ahora es buena ocation>

ven, luquete. £/e. Vna muger
tiene un negocid con vos.

luíp. Va a m^tar a quelK>s dofi

,

y que ahora no puede l’er
.

citad cierta
,
que a poder

tuviera a dicha el mandarme.

l/U'tí'Je Don jftíx/j , vuelve aJxlir Eknx^

y detknele^

£/f. Ahora haveisde elcucharme

por la viJa:-J«4. No Juréis,

tó. De-la Dama que queréis.

Hai tal modo de forcearme !

ih* Mirad que importa a fu honor.

'iux. Antes con cito la obligo,

piKs rnitando a fu enemigo^
lera venganza, y amor,

f/e. No ferá fino rigor,

poique en iguales balanzas

lu amor, fus defeonfianzas,

, y fus penas citarán,

que con ricfgo del galán,'

ninguna quiere venganzas.'

J«4.Dcxadme.

Ya citáis cruel.

Y baíta
j
por qué no viene,’

me reporta, y me detiene '?
'

Por qué fe detiene él.

Luquete, vé tu tras él>

y dile> £/(?.,Tenle, Beatriz.

J«4. Beatriz ? \juq. O, fuerte infeliz íH Luego vos:^ £/<?. La lengua erró,
ioi elclava vueítra. ^¿x, Y yo
el hombre mas infeliz^

Cielos, qué es lo que eítoi viendo í
Vna muger, que tu vida

^flegura enternecida,

y ^ftá tu riefgp temiendo.

^9. ^üá fiüp previniendoi I

ÍZ)JS^ JiltONT¿y4LrJÍÑ.
para mas preflo acabarme,

la muerte que intenta darme,

parque tan ciertos defvelos

detenerme, y darme zelos,

es lo mifmo que matarme.

Tu hablando con mi enemigo \

Tu en el campo ? Tu tapada \

Tente, no me digas nada,

bafta loque yo me digo

puesquando mi amor contlgcS

mas píadofo quiere íér,

esfuerzaíhaver de creer

( fegun lo que viendo eítoi

)

que lo que es hablarfe oy,

fue diligencia de ayer.

Mal haya yo, que creí

lagrymas que perlas fuerorrl

pero faifas me falkron,

porque ya íe*ulan afsi:

mil vezes llorar te víj

mas eño no te acredita;

pues de fuerte fe exercíta

el llorar entre voíotras,

que de ver llorar a otras,

lloráis encina vifira. I

Viendo tanto fufpirar,

di crédito a tu defdén,

que fiempre \>n hombre de bíeá

fue mui fácil de enganar ;

mas de aqui vengo á facar,

-pues con ofenfas tan claras

dama de dos^te declaras,

que fi el mudarfe es <ieleytc,^

la condición, no elí^feyte,

os haze tener<Ios caras.

Que no vence la porfía,

c'aroeílá, tu te rendilte;

muger como tedas fuiíle,

pues le hablaíle üendo mia^í

dirás, que fue en cortefiaj

mas yo lo entiendo al revés,;

porque ya en las damas, es

razón de citado admirable;

para encubrir lo mudable,

valerle-de lo cortés.

Mas yo la culpa he tenido;

pues folo acento a tu honor;

he cpnfenddo fu amor.
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y mi agravio he confentido :

mil locuras he füflido^

ib lo por hacer alai de

de mi amof) mas ya, aunque tarde,

conozco, por lo que peno,

c] aun q lando importa>no es bueno

andar un hombre c^ barde.

Mas yo volveré po** mi. '

E/e. Puedo hablar ahora yo >

Querrás detenerme ^ E/e. Nq..

Juá- Quei ras dílcüíparte? E/e. Si.

Jua. No ha i dilcirpa a lo que vi.

££e. Hartas el amor me ofrece.

Jud. Quen elCKcha no aborrece ?

f/e. Si, mas quien oye
, y no eícucha

^¿ud. Pues hai diferencia l£/e.-Mücha

aunque no te lo parece

:

üir es una pabioii

^
en que te dos convenimos,,

lin tener, en lo qüc<)imüS>

ni alvedrio, ni elección :

mas clcüchais dice acción,

en gliño propriOr y alsi,

yo que vine aqiii fin mi,

aunque con Dv)n Diego hablé,

le ti mas no le elcuché,

porque fin gufto le oi.

'JuA Con tlTu ti coi duiafle,

porque li a vérle úhÜe,
no fue que ac^to le ojíie,

fino que tu Je b. ícafte.

É/e» Si; p ’ro el fin ignorafle,

qi^e li á bufcarle Cali,

fue para pedirle aquí,

que medfxaÜe; de fuerte,

que aun lo qiir p. do ofendertCy

vino a fer fi. e -a en mi.

JuA. Elena, cíci ra los labios,

que es rebenrarde muger,
el quererme h.*cer creer

por fi:K*zas los agravios

:

Y abi los medios mas fabios-

para vengarnie han de fer

dcxarce, fin arerder,

ni a mi anv r, ni a- tu mudanza,
porque no hai mayor venganza»
que dexar i una muger,
que a Don Diego in

yA VIZC^lN^,
E/c. Donde vas ^ Jua. A matarle.

E/c. Oye primero. Jm. Qué he de oirl.

E/e. Lo que te quiero.

J/Ai. Ya lo he viíto. E/e. Necio eftaS.

Dexame. E/e, No puedo mas.

Qué quieres b E/e.. Sati:£iccrte.

JíAí. Como puede fer ¿ ¿/t. Adviertes
Suelta la capa. E/e, Es en vano.

^ua. Ah, desleal !. E/e. Ah, ryrano !

Juu. Lito es matarme. E/e.. Ésquerertc.

j///.No me has de enganar.^/.Ni quiero

Jua. No me has de ver. ¿Ve. Ello li.

Jua. A Dios. ¿/e. kcme irás ti.

jfua 'Donde? t/e Donde vivo,y muero.'

V D. Diego? ^/e.Qué cito cipero!

jfm. Tu le habíaíte. E/e. No fue amor.
Qv lien lo dice Mi dolor.

Dexame, pues yo le vi.

E/e. Amor, vueivé tu po/t mi-
Quicame' la vid.., honor. -

íEdíife’iyJdle UJarda .ahdí/irúiy OSdVié^

\
. Ju dwigo.

Ocid. A mi me enci bies el pecho 1

Lij. G«üo, Oétaviü, mal humor..

OEh. Pues mi lealtad qué os ha hecho?

Qué os ha debido mi amor ? .

liJ. Tengo el.pecho mui eíirecho í

aih Floral aíh nuger 1 aih fiera ¡ i fr

;

pluguiera al Cielo, pluguiera

á Dios, que quando te vi

muriera, para que afsi

conmigo mi amor muriera !

offd. Notable melancolía 1 •

Lif. Antes cafi a penfar vengO',

fegun crece cadadia,

que es triíteza la qué tengo,-

ca ufada de culpa mia
El melancólico ignora,

pucíto que fuipira, y llora,

la caufa porque lufpira;

mas no el triíte, que la mira
como yo la miro ahora.

Offdv. Pues qué lenris ? LiJ. Un dolor»

una anfia, una voluntad,

y un melancólico amor,
que quando esenft'rmeda4>

es la enfermedad mayor.
La masfuerte calentura,

odi



^"EL VOCT. TÉÉJÉ.Z
can fu contrario le cura

,

y
tiene principio, y mrdio*,

ínas aih de aquel, que el remcdic>

Cii Ui miUnomal procura,

pues que lin.iendome arder

¿c haver villo una mtiger,

para haverme de cempíar>

ó me tengo de matar,

dlahedehab’ar . (i ver

!

Of/á, TpJo el dinero lo acaba*

X/y. Antes el alma foipecha,

que no aprovecha efla a!java.
^

OrXí.En Madrid» y noapi ovcch»

el dinero ^Cola rara !

lif Pues efcuchad, y veréis,

para que no lo cüi a neis,

lo que me palla en Madrid

delpucs que vine.(?¿?4. Decid.

Lif Avifad quando os cmleis.

Luego que por Madrid dexé a Zamora>»

pallando acato por ÍU Plaza, en ella

al ulir el Aiirora, vi una Aurora,

eon quien el Sul aun era poca Lítrella;

porq .e iba entonces tan gallarda Eiora^»

quel'jlo el a competía con ella,

y
li por dicha no la avenía ¡aba,

era porque relp;'Co le guardaba.- y
’

^

Amanece en Pr{.-vincia cada dia,

piicíto un jardín de d^Erentes-flbicS,^
'

>

a quien los coches hazen arm ^snia,
*

quelon delle j»rdin los Riiifenoresv.

tiene una'fuente, que íonora, y fria,

de las flores murmura, y fus coloies,

y tal.vez de otras colas en fu modo,
que bien tiene de que fl lo ve todo..

Áqui llego ella dama, y
yognzofo

llegue también pv)r véiia, y Cv>nocerla,:

porque iba tan de Sol fu roíiro hermufo,

quehuvo .pimpollo que l-e abiiolin verla i

cfcogio eí ranú’.lete masciriofo,
que fue en lumano ecuno nieve en perla,

y entonces murmuro la fi ente fria,

tly ver comprar lo mifmv> q e tenia.

^'guila halla lo caf^. c c piiid^í-cia,

ydilueflado 'me infórme en lécreto,

m es fin z í, no, la di igcr*cia,

Suand.)
p Ha las ley e, del vefpeco ;

fufiiuu ítliítchcia^
• .,4

TfE [MOKT^JLr^Ñ, , 5^

que es mucho en elle tiempo, y cri éf e.ílo

camada, ó lallimada de mi muerte,

una noche me dixodeíla fuerce :

Elcarmientoss lefior, de amigas miaS,’

que del amor fe quexan mal pagadas^

y de los hombres lloran tyranias, . .

mas en mudanza, que en razón fundadas*

tan c balde me tienen ellos dias,

temiendo fer( aih Dios !.) de las. burladaá^

que me he reluelto , aunque mí edad fg

allombre,

a no querer jamas á ningún hombre." ,

Mas porque no penfeis, queloi ingrata',

a tanto aiiiur,como molí rais tenerme,
mi honor dilpenla, determina, y tratan; ^

que dentro de mi cala podáis verme ;

pero porque mr pecho fe recata

de querer, auiKjue lleguen á querermcií .

ha de Icr Cí'udvci n para (obligarme,, ,

que en maicíia de amor no haveis de ha|

biaime.
. . ^

. í

Yo tengo poi verdad ací editada j

(bien piieüc fer crigaho)c]ue no jiai hombre
que trate á una miiger verdad, en nada,,

porque para tnehrir Ics' baila el nombre %

y mientras yo no eíloi defengaíiada, . .

cola no he de eicuchar q. amor le nombrei

y íi della manera pcnlais verme,

lo mifmo ferá verme, que perderme.

Yo entonces viendo lo que pufd: el tratcí

conliento en el partido, en fiii) la veo,

fl bien con tal íikndo, y tal recato,

que parece que ya no la defeo :

mudo á mi pena, a mi amor ingrato;

por no enojarla con nifamor peleo,

y callo amando, li hai galán que pueda,;

teniendo amor, tener la lengua queda^ *

Las razones tal vez articuladas

retiro atrás, y fu fentido trueco,

aunque fakn algunas can formadas;

que calí entre los dientes fe oye el eco f

mas Cí'mo en ay re quedan ttansformadas;

y. el ay re viene á fer húmedo, y leco,‘

a lu esfera le va» que fon los ojos,

y las que vozes fueron, fon enojos.

Mira íi es harta cania de triíleza,

amar á un marmol, á una nieve , á un yel®;

a uñ pciiaíco, a un diamante, a. unabclltza,

que

%



«nC-n^ciá pxtabiCií» y mal dcl íuelo ,

penando eíU en íii Cielo mi firmeza .

qne inaplica penar 5 y ver el Cieid,'

bien fácil eíU enigma le declara,

con probar íu rigor, y ver Ui cara.

CcÍA. Por Dios, que es miiger notable I

mas para q.lien la adora,

fiendo una fiera intracablc,

Í

Hies me abraía, y me enamora,

in permitirme ql^e hable.

Mas ella tale, á eíie lado

podéis eftárretirado,

que yo Se que (i la veis

mi voluntad dilculpeis.

^KrtAnJé a un Udo^yjúkn ijdíely ^uá^

nx cr'iádAs , y deiris f/ora mus
' hi:^rrá*

Sin caula te has enojado.

í¿07^ No me tenéis que pedir,

..-laura no me ha de iervir,

que no quiero yo criada,

que haya eftado enamorada^
: .by de cafa ha de Tal ir.

eílo ya no lo eíta,

defpues que efiá en tu poder;

^/or. Mira, quien amó, amará,

y bafta poder querer

para que me caníe ya.

_Qüicn ha de vivir conmigo,
áJos hombres (yo lo digo)

ha de tratar tan íevera,

como íi qualquíera fuera .

fu w pical enemigo.
Eflb fe debe entender

folo con algunos hrmbres,

que hai de can ruin proceder,

que mormuran nueíiros nombre^

y deshazen nuefiro ser.

f/or. Y con todos, porque eílá

tan mal con ellos mi pecho,

que i todos ca (liga rá

,

límalo porque lo ha hecho,

y al bueno porque lo hará.

offd. Por cierto, bizarra dama I

Zijl Si, mas íu rigor la infama.
f/or. Tu citabas aquí, Liiardo ^

'IdJ. Solo en verte me acobardo,
'• 3'“*^ quicui ama

;

lZ4^Ó j(y^ VIZ tZAln ¿yi,
« « I i 1 vi

I

y como te va de amor
quiero decir, de olvidar

á los que te quieren bien;

Flor, Siempre es uno mi defden;

LiJ.Y uno cambien mi pelar a

no se íi cienes razón.

Flor, Por que no, íi todos mienten ^

LíJ, EÍTo es fülo preluncion.

Flor, Si lo que dicen no íientcn^

que mejor.informacion \

Óy he hallado en ellas rexaS

feii papeles arrojados

llenos de amores, y quexas,

que ya que no mis criados,

* tienen mis rexas orej’as.

Y mas por curiofidad,

que por tener voluntad,

los Icis papeles pafié,

y en todos ellos no hallé:-

LiJ, Qué no hallaílc í Fio, Vru verdad,’

y tínor veislos aqui,

que ellos hablarán por mi.

vik los papeles,

lif. Con el los vencerte efperd :

eíle es el papel primero.

Flor, Ya lo efcucho. üf. Dice afsi ^ :

Lee, Defpües que vi tu hermollira,

defpues que fui fus delpojos,

\ deipues que amé fin ventura,'

y defpues que de tus ojos

adoré la lumbre pirra,

eíloi can muerto:- Flgr, Detente^

y no palies adelante,

.
porque.yá eífe amante miente,

porque a eílár muerto efl'e aman tí

no fintiera como fiente.

Uf, Dizeíe, Flora, morir
aquel penar, y afligirle

• un hombre dentro de sí.

Flor, Dizefe, mas no es aísij

luego es mentira decirle ^

Palla al íegundo. LiJ,h\\^VjXin'k\ap\

Lee, Yo os vi ayer a una ventana,

y oy por vos me veo arder.

Flor, Yá no le queda que hacer

a eífe tal para manana.
LiJ, Luego no fuelen j’untaríc

las EftreJlaSj.y imrarfe

ds1



'T>EL '^ÓCT.]yJíN
(Je trino en Galán> y Djma>

flor. Elfo inclinarle le llama,

^
no, LiúrJo, cnamorarfe:

billa el ver, para tener

yaincnte inclinación^

mas para haver de querer

con fandameiKo , y razón

,

mas esmeneÜerque ver:

porque eí trato, la cordura,^

la condición, la blandura.,

el donaire, y el hablar,

iuelv á im hombre enamorar

mas que la milina hermolura»

Y fupüeíto, que ha fakado

trato, güilo, amor, y agrade^,'

también aquefte ha mencidov

pues dice que me ha querido-

antes de haverme tratado.

Aquefto no es le r cruel,

fino querer acertar,

y fenneá mi milma fieí^

i/^TEs condición fingula-r.-
'

'

f/ür.Vaya el tercero papeh-

Ut, Si de vueftro Sol divino'

macan los rayos:- f/or,Tai>prefic5^

con el Sol a copa r vino^

X//. También es mentira aqucílo?

f/tr. Es mui grande defatino,

Z/yiPor quel Flor, Porque es cofa clara^

que íi yc^romo el So! fuera,

pues el a-I Sjí me compara,
nohuviera quien me quífiera,

ni a la cara me mírara j

fuera de ier un favor
tan común como el amor; -

dime, que tiene que ver
Gonel So! una mu^^erT

lif- ^er la alabanza mayor.'
í/.Nü hai tal: ¿/.Pues di,quantd -vemos ^

^ fu luz no lo debemos^-
Nü nos calienta^ F/ar, E’íTo es llapo^-
n^ssen llegando al verano,

/le elle calor qué diiémos^
¡A No havrá cola que no fea,
neón tai rigor fe mira,
Híentira para tu idea*.

^^Pues fi para mi es mentira^
P« <l^e ^uietgs. gne lo grsal .

’

'jKfoN<r,^LK?íi. ^
üf Buena es la ocalion que veo

pata decirla rHÍ pena,

fin que culpe mi defeo.

f/.Vaya el quarto.X/.Bien fe ordenaf^t/'í*

quia'O fingir lo que veo.

Lee, Dos afiüs ha que os obligo,

tanTiumilde, y tan contento,

que aun lo que liento no dígef^

porque todo lo que fienco

fe queda íiempre conmigo;
ni por muerto me juzgué,

ni os ame luego que os vi»

ni Sol camp(?co os llamé,
'

y pues que nunca os mentí,* \
ya fe ve lo que querré.

Ola memoria he perdido»'
' *

G-cíle papel no he leído;

pero ya la firma aguardo*.

Lij> La firma dice, Lifardo.

f/br. Y Li lardo el atrevido.' ‘

Tanto atrevimiento es;

para quien muere callandc^'
*

leer uti papel tan cortés,-

quando eíloi muriendo, y q landcf’'

has^efcuchado otros tres^

Flor* Los otros no citan aqiil,-

y afsi tienen mas difcúlpa,

que cu para hablarme alsii
*’

porque coníiltc la culpa'

en fer delante de mi. 'í-

t

'.V-El efcübir en quien ama
rcfpeto, y temor fe llama,

.
que aunque un papel íe recibe»

no iodo !o que fe eferibe

puede decir fe á la Dama.- o

Mas para OAie no te alteres»

^ ni culpes en tu fortuna;

nueíhos varios pareceres,' ‘

que fiempre !o que hace unaí>

pagan todas las mugereS:

Refpondo, que tu también^ ! '

eítas, Lifardo, mintiendo,
porque no es quererme bien'

hablarme en lo que me ofendo»
conociendo mrdefdén.
Y pues pallas del concierro;

aunque rengo per mui ciertOr

3we íüal S^ln^c'

V *15 i
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no quiero que mas me veas»

porque can libre no feas?

quando a hablarme te difpongas,

que a mis preceptos te opongas,

y tus papeles me leas. ^ip
%¡j. Oye, mira, efcucha, adviertes

tenia, Ifabcl, tenia, Juana.

tó.Que defdcfioial^.Qué fuerte!r.í/:

Que dices> üf. efta tyrana

bulca, íin duda, mi muerte.

O^xv. Y en fin, que pienías haccrí

pj. Sufrir, callar, y querer,

haüa que el amor la inlpire,

que en el efpcjo fe mire,

Í

' conozca que es muger.

^orque la fiera mas fiera,

al cabo de la jornada,

fe rinde, aunque nunca quiera;

ya que no de enamorada,

de agradecida iiquie ra

.

^Sfítrx^e LrJkrdoyjOff^vh.y fk¡e Dom
Elenx^y Beafr/^.

'Bien, Qué hora ferá^ Bext,Soí\ las diez.

Bien, Las diez, y Don Juan no vienen

^Las diez, y folta Don Juan
mas ahora que otras veces>

No se qué me dice el alma.

5?w/.No te apalsioncs , ni alteres,

que hacer eños ferriones

iin hombre,qnc zelos tiene,

es la cartilla de amor
hada que el enojo ccíTe;

entren buenos de por medio,
vayan, y vengan papeles,

llueva Dios latisfacciones,

haya pliegues, y mas, pliegues,

y al cabo de qtiacro dias

alguna amiga os concierte,

que es la poftrera edacion

de todos los penitentes.

Ede Don Diego ha de fer

mi dcdruicipn, é! pretende

darme la muerte, fin duda,
a titulo de quererme: i

yo le he eferito, yo le {le habladci,
yo he avilado á lus parientes.

yo le he llevado pdr mal,'

y yo he hecho^ finalmeiicc,

todas quantas diligencias

pueden en el mundo hacerfe,’

y no aprovechan con él

ruegos, lagrimas, deldcnes,

perfuaciones, ni amenazas,

y luego di ri la gente,

que íi porfían los hombres,

es porque que dan las mugeres

oc.rfion á que porfíen.

Bext, Conforme los hombres fueren,’

que hai amantes clpanujos,

que le edarán herre, herre,

marcando las elquinas,

y gadando las paredes

todo el dia en una calle,

íin mas fruto que molerfe,

y moler a quantos paflan:

mas tente, que me parece,

que fienro ruido aqui fuera.

Bien, Aih, Dios, fi mi dueño fueflel

Sitie LuqueteJola, >

Buj, Sudando vengo, por Dios.

Beat, No es Don Juan, rnas es Luqueté^

Btpj,Sti\ov2?, Elen, Pues como foloí

Bujf. Como hai gran mal.
Bien, De qué fuerte^

íuq. Ya vide que mi íenor;-

fEkn, Ya vi que eduvo impaciente

aqueda tarde. Luq, Pues luego

que el Sol empezó á envolverfc

en mantillas de oro, y grana,

y el mifmo que fue á las nueve

barba roxa de las flores,

á las de la noche fíete,

empezó con poca luz

á barbar cadanamente,
que vuelto en nuedra vulgata

todo aquedo decir quiere,

que al anochecer fe fue.

Bien, Acaba, no me atormentes
con dilaciones tan frias,

ni coH paulas tan cr ueles.

L»q, Luego, pues, que llegó á caía,'

mirando al Cielo unas veces,

y otras mirando á la tierra,

como jugador que pierde

»

ni aun un día me h vs anudo,

has tenido por maerto";
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DEL DOCT: JON
una trocada, delpucs

de perder Inertes

derechas, cpmo recado

de elcribir lübre un bufete,

y
elcribid quairo renglones,

que fie milagro leerle,

pues Caballero, y turbado \

con ede nuevo accidente,

ya le ve que letra baria)

y
cerrando cl tal villete,

^

rnc mando darle a Don Diego

fin que nadie lo entendieíTe :

[)ile> y
didme la relpueüa,

que fie compendióla, y breve;

leyóla, y mas indignado

queqiiarenta L ziferes,

el roftro d^. feo brido,'

y
el fombrero harta la frente,

en una mano el broquel,

y
en otra la de me fecir,

yo voi a reñir, me dixo,

con Don Diego de Meneícs,'

no digas palabra deílo

a nadie, porque fi fueíTes

un necio
,
que lo dixeras,

aunque piedad te movieílc,

las piernas t? cortaría;
I

^

y
fin hartara tenerle

el ponerle por delante,

que era forzofo perderte,’

mas refuelto que un cochero,’

que es quanco decir le puede,
echd por la calle abaxo.

zk. Aih, Beatriz, cierta es mi muerte!
Bien mi triftc corazón,
bien, aunque confufamente,
parece que me decía
todo lo que mefucede;
ttias tu, di, por qué no fuíñe
con el } Luq, Ha de fuponerfe,
que también Don Diego irá
^ reñir únicamente^
V fi en el campo !e efperan

con Don Diego, feis, d flete,

<Jcígracia, que ha fucedido
en el Mundo muchas vezes,

’

no i aera bueno , cobarde,
que fi vida defendiedes ?

T No yes que hai defcom|jnÍQ0

tekez de MoNrAiyjv.
C('n*rJ el hrmbreque Ullere

al camp > dclafiido,

I

BCiU Mi Luquete, aunque es yaiiente,

es tcmerofo de Dios,

f/f. Ahora bien, quandofe pierde

la vida, el honor, y el güito,

no hai refpetos que aprovechen:

mi tio queda durmiendo,

y quando acafo defpierte,

no he de fer tan delgraciada

(aunque en todo lo foi fiemprc)

que me burque, ven, Beatriz-

Sea. A donde l Ele. A ver fl pareccaí

por el campo,b por las calles,

y fl los hallo, a meterme
yo mifma por las eípadas, .

^ara que de mi fe venguen,’

pues yo, que la culpa he fldo;

foi quien la pena merece.

icM* Yayo dexo los chapines.

f/e.Alsi vamos bicn.Z^y. Advierte,'

que ü fabe mi feiior,

que yo lo he dicho :yá entiendes»

Ele. Ve tu delante. Luq. Yá voi.

Sííle Don ’}u(Xiz AlhoYotxdo.

Jua. Pues a donde della fuerte í

Luq. Ahora, a ninguna parce.

Ele. Pues que no me ves, a verte;

por no acortarme fin ti:

mas tu (aih DiosI) de donde vienes^

Qué has hecho^Donde has eflado \

Jun, Pues ertando aqui Luquete,

no lo labes ^ Luq. No lo labe,

porque no foi hombre:- J//4,Tcntc¿

que no vengo para gracias.

Ek. Antes eftá tan rebelde,

que nada quiere decirme,
porque mas me defelperc ;;

parece que’ertás turbado^
Jm. Bien la ocaflon lo merece;
Ele. Acafo vienes^ierído í

En el alma íolamence.
Ele. Defengafidte Don Diego \

Hablaflele claramente í

Salid lolo al defafio \

Dio palabra de no verme ?

Que dizes? No,me reípondes í
Luq. Conmigo la tema tienes.

Y es cito no laber nada ?

S Ifiq,

I



Yo L kA TO
Inq. Por mi Cu que las niiii:;eres

cii llegando a enamürarle>

para taber lo que quieren

menean mui bien las habas.

'í/f. El a¡ma> i'ehor, á vczes

adivina los peligros,

y las dcldíchas previene.

Pues como no labe el almaí

que aunque ahora vengo a vértci

para íiempre me has perdido^

lz*/e. Que es perderte para íiempre ^

Juíí* No verme, Elena, en tu vida,

cícucha en palabras breves

yo fufri de mi enemiga

j
¡as poifias delcortefes,

logaüeme que callaífe,

callé por obedecerte,

pensé que fe rendiría

íu porfia a tusdeldenesj

mas no d(.bieron de fer

ios dei'denes mui crueles;

,
^que eüo de veres queridas,'

j
.de manera os dclvanece,

que aun a ios hombres mas viles

Agradecéis que os feftejen.

- finalmente aquella tarde

l
(d, quien en lance tan fuerte,

como el trille Beiilario

'de fangre pura dos fuentes

endugar de ojos tuviera,

para cegar de repente
I )

te hallé con él en el campo.
Ja caula, el Cirio la puede
fo la mente averiguar,

lo que yo vi claramente

cs> que Don Diego te hablabai

que tu mui hermoía eres,

que él era nrozo, y galán,

que laJiílc a hablari^e, y vérlc^ -

que eílabafi con él a íolas,

que la ocafion era fuerte,

íi es agravio no lo sé,

fulo sé que ‘-lo parece.

Zelcfo, pues, y ofendido;
’

le fupliqiié que fe vielTe

conmigo ahora en el eampq;
falid, conociíe, habléle,

diie cuenta de mi amor,
leípondidme lecaiiient^

P'IZCCilN^,
delnudamos lascípadas,

y quilo, Elena , mi fuerte,

que Icalcanzafle una punca;

y que la vida perdiefTe,

que una cola es tener dicha,

y otra leriino valiente.

Ello es todo lo que paila,

y antes que llegue a faberfe

que yo he fido el homicida,’

vengo a decir que te quedes

fin mi, para muchos anos,

y a que conozcas que tienes

la culpa deíla defgracia.

Y con ello, a Dios, que puede

coílarme, Elena, la vida

un inflante detenerme.

Ek, Y a mi qué me ha de cbílar,

quando te pierdo, y me picidcs

fin mas culpa que adorarte í

Luq. Mal cafo, Beatriz, es eíle.

BeA, Y mas para quien te amaba.-

Ek. Vete, por Dios, vete, vete,

porque aun palabras no tengo
‘

para poder relponderte.

T u,Luqüece:-í/ií.Yá te efcuchd^

¿ud. Vé a cafa», y fin detenerte

me trabe aquí dos caballos*--

Litq, Partiré como un cohete»

Oy pierdo a Valladolid.

ik. Oy quedo a morir aufente.

Luq, Oy comeré fin Beatriz.

Bea, Oy beberé fin Luquete.

JORNADA SEGUNDA»
Sdkíí Do?2 Luquete*

Jud* Lindo Lugar! Z^^.Eltremado;

aunque gozado de noche,

y eíTo a caballo,«ú en coche»

J//ÍÍ.
EÍTo la vrda me ha dado.

En Valladolid maté,

de amor, y de zclos ciego

(lance forzofo
! )

a D. Í3iegd,;

ya lo labes. Luq. Ya lo sé»

J///Í.
Sali de Valladolid,

temiendo mayores malcSx

y en dos dias no cabales

nos puíimos en Madrid,

donde e ncontré con Lilardo;

que es ei amigo mayor.



DEt DOcTOK TEKÉZ
demasbnVy mis valor,

nías dilcreto, y mas gallardo,

que riivecn roda mi vida,

y
conréle lo que paila.

lu^. Bien le ve, pues en fu cafa

nos hizo ral acogida.

Jtííi.
Pense por Madrid andar

fin íer de nadie notado,

niis hemonos informado

que hai en aquefte lugar

muchos parientes, y amigos

de Don iJiego de Meneles
í

y
afsi , vi para tres mcíes,

por clciiíar enemigos,

quedertequarconoíalgo,
'

’

1 -
'

fino es de noche, ú en coche.

En fin, tu dia es la noche.

De l'j obicuridad me valgo,’

fi bien en falcando el gufto,

no hai cola que bien parezca,'

ni fieüa que fe apetezca. - .

//!íy. EíTe pelar es mui juíío,

1¡ es por Elena, lefior. i

]ui. Pues por quien pudiera {eí^

Hai en el Mundo mugef
como Elenaí Luq. Bravo amor l -

J«4. Si cu la vieras, en tanto j i*
’

qae por los caballos, fuiñc, ^

' aquella (aih, Dios!) noche triílc

que día, y yo perdimos canto,

dixomc,mibien, efperaj

reipondi, mi mal, no quierd;'

ydeiconipuefto,y groíícro,
^

a tomar fui la cfcalcra : . ^

mas ella con la congoxa,
Horoía de mi deldén,
porque hai lagrymas rambiei|
que el coragc las arroja,
dando lufpiros al ayre, r

y cargada de razón,
un peíia mi corazón
mxo con ranto donaire,'
<¡uea verla volví, y la dixc,’

mirando ázia la pared

:

xí¡£, quiere vueila merced,
que alsi me mata, y me aflije \
y como los nifios fuelen
quando lu enojo feñalan

ffias fi lys regalan.

DE AÍONTj4iy^4K
.

n
y de fus aníiasfe duelen,

alsi lus divinos ojos,

que ya citaba rebentando,

en mirándome masblandoV
declararon fus enojos^

y por lendas de coral,

que eran clel amor vergeles,'

empezó a regar claveles

con razimos de criftal

:

Elena, en fin, de mi pena-

no tuvo culpa ninguna. '

I_uq> Enes quien > Mi triñe

Luq. Pues yo afljguro, que Elena

aun mas que cu lo ha lentido.

Jud* Mas que yo \ No puede fer.

Luq»S>\ puedC; porque^es inuger,

y dellas rengo entendido

(aunque lasdelmienta el nobre^

que en allegando a querer,

quiere qiulquicra miiger

miichifsimo mas q un hombreí

porque, en finvel mas amante,

ronda» viíita, paílca,

juegaj mira, y aun dcleá'

diveiriio, é inconftante :

mas una pobre leíiora,

qué nolale’por la Vb'lla, .
.

y aíidi de una almohadilla,’

colé lo mifmo que llóra

,

claro eftá que querrá mas,

y que guardará mas ley :

no has viító"comer a un buey,;

y que del pues á compás

(afsi la vida conlerva)

con un curio repetido

vuelve a rumiar lo comido*
hafta topar otra yerva ^

Afsi las mueeres lon
I

con atnorv porque en amando;
fiempre eftán dando,y tom4ndq[
en lu amorofa paf>ion,

halla que llegan a ver ^

lo que pudieran amar,

y ceUando de rumiar,

vuelve el amor a comer;
Elena en un Monaftcrioi
de fu tio deíprcciada, '

de fus deudos olvidada;

ÍS refrigerio

* <



'^2 LA'TOOVEK\
dcfdc aquel fuceflb efiá :

^

pues como quicics que cftc

quien encerrada no ve

mas que tu retrato allá,

y las cartas que le elcribes ^

Y hago yo mas que leer

las luyas 'i Luq. Ella es muger,

V tu nor lómenos, vives

en Madrid, que baña el no'mbrCj^

donde lo lo el ver la gente

€S cí>n lucio füficientej

Juegas tu poquito dehombrCf

y aun te cnrrecienes con Damas.'

Yo con DainasU»^. Tu co Flora>

que hai quien dize que te adora*

Sin razón tu nombre infamas»

porque es muger, que al amor
no rinde el pecho gallardo^

fuera de amarla Li lardo,

que es larefpueíta mejor.

Por lo menos, a tu ruego

(aquello es cierto) permite

que Lilardo la vífice.

'Jua. Meter paz, no eseílár ciego;

mas aquí Lilardo viene*

Sak Lijarla
^y Fimo criado.

^lif. D. Juan ^ JdA. Amigo
, y íeñor \

Pues bieoj como va de amor ?

^Zíf, Don Juan, como quien le tiene

a quien no pitcde pagar,

porque no labe querer:

y vos, qué peníais hacer ^

'Jíta. O leer en algo, ó jugar.

-¿{/I Antesquiíiera llevaros

a alguna parte eíla tarde.

Ticnerpe'cl ricfgo cobarde.

if/.No tenéis que rezdaros»

yendo en el coche, y conmigo^
Vueílró füi> lu con Fineo>

ve por cartas al correo.
i^En cafa de Flora, digo

que cílarcraos, íi os parecen

Yo no tengo voluntad»

guiad, elegid, mandad.
LiJ* Al paflb que me aborrecen

adoro en eíla muger.
Pues venceréis porfiando;
Porfiando,

y obligando,
vamos, luq. Y la vas a vét

t

VlZCJI'NJt,
Jíid. No voi fino a acompañar

a quien es galán de Flora,

porque a Elena el alma adora;

Luq. Si por mi re he de juzgar,

Elena ferá infeliz,

y a Flora querrás manarla,

porque delpues que vi a Juana,'

no me acuerdo de Beatriz.

No es unainucftra fortuna.

Luq* Por qué, fi es uno el trabajo?

Jud. Porque tu eres hombre baxo,

y yo lüi D. Juan de Luna. yanf,
"

Sd/e Doñd b/end-i Beatri^ Md^dahm^ k
Toquerds f^i:^diuds ^y Felicidno^ vkjo*

No hai lino tener cuidado

con los precios de las tocas.

Fe/. MugereS) en fin, y locas.

Ald£. No havrá cafa, no havrá eflrado,

Dama, rincón, calle, d plaza,

que no regiílres, y veas, •

fin que de ninguno feas,

notada. E/ctí. Diícreta traza

para lo que yo defeo,

que es folo vér a Don Juan.

Fi/* Í5uenas tus fortunas lean,

que aún te veo, y no lo creo.’

E/en. El amor me tiene/ afir. ,

Fel. Tu en Madrid , fiendo quien crc$?

F/en, Si erramos fiendo rnugeres,

ya no hai remedio. Fe/* Aih de mi

!

aih de mi! pues yo lo erré

en venirte acompañando.

E/e, De ti me quifefiar.

Fe/. Eílo mi defdicha fue.

E/e, Como juzgas, Feliciano,

folo por el apariencia,

culpas mi poca prudencia,’

y penfamiento liviano

:

Pero fi yo te dixera,

que aunque me ves en Madrid,

no labe Valladolíd

queeftoi de aquella manera,

ni que he íálido de allá,

aunque falto tantos dias,

qué dirías ? qué dirías ?

Fe/, Eflo impofsiblc fers.

l^e. Pues para que no te admiré
(pueílo que difercto eres)

y dUcuIpes la§ rnugeres . - ^

quaft-!
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qnando cdn amor las mires

üye> y
verás, que mi amor

ha juntado,en un íligeca

la voluntad, y el objeto,

la oiladia, y el honorj

porque aunque mi amores mucho,
fiempre he (¡do lo que foí.

fth Confuto, y atento efloi.

lien. Eícucha, pues. Fe/.Ya te efcucho*

Yo tuve.amorj bien empiezo

para contar mis tragedias,

porque fi en tener amor
todas las penas fe encierran^

es echar por clatajj

para decirte mis penas,

decirte, que quite bien

a Don Juan de Luna y Leíva*

No nos hablavamos, no,

por balcones, ni por rexas,

f

jorque eüo de hacer terrero^

aera bueno, íi no huviera

maitines que lo notaffen,

vecinos, y malas lenguas:

y
afsi, en tratando de amor,’

para quitar la fofpecha,

mas vale que entre el gafan i

que no que fe eflé a la puerta J

porque dentro no le ven,

y le ven eítando fuera j

y a veces,deshonra mas
una vulgar apariencia,

que una culpa cometida,
como con fecreto lea.

Por las tapias de un jardín,

que a otra calle da la vuelca,'

entraba Donjuán a verme,
fin lomarle mas licencia,

que la que mi honor queria,'

y le daba mi vergüenza:
fi bien ta I vez amoroio,
que fin amor no haí ofenía,'

dexando las del Jardín
porcomunes azucenas, *

2peld para otras flores,

y pufo la boca en ellas.

Did D. Diego en eñe tiempúií

en amarme de manera,
que apafsionado Don Juan,
ftn cordura) y fin pínden«§

( que no luí cordura que valga

quando los zelos aprietan )

le faed una noche al campo',

y le mato
( gran tragedia

para quien quedo llorando
con muchos ojos fu aufencia!)

Por el amor de Don Diego,
tan publico en todos era,

y la aufencia de Don Juan,'

fe tuvo por cofa cierta

íer Don Juan el homicida,’

y fer también mi belleza,

por quererme bien entrambos,’

la cauta de la pendencia

( que lomos tan delgraciadas,

y mas en eña materia,

que aun la colera de un hombrcJ
que por fu gaño le arrieíga,

quiere el vulgo licenciofo

que corra por nueñra cuenta. J
De aqnefta in jufta opinión,

quanto a mi honor tan incierta J

hizo tal duelo mi tio

(afsi la pafsion le ciega)

que empezó, íin otra caufa]¡

á tratarme de manera,
que cantada de paíTar •

por mil géneros de afrentas;

de íu cafa me falí,

y eñuve en la de una deuda
leis dias, fin relbivermc

á nada, por eñár llena

de opueltas dificultades

la refoincion mas cuerda;

Porque volver <con mi tio,’

era doblarme las penas,
•

que enemigos, y parientes

escafi una cofa mcfma.
Eflarme con una amiga,
no teniendo yo mi hacienda;

fuera bueno para un mes,
aunque mas amiga fuera.

Ponerle pleito a mi tio,

porque reditos me diera
'

de cinquenta mil ducados;
que Ion mi dote, y mi haciendat
no era cofe competente
a mi eítado, y mi nobleza.

Mg^efflc en un Monaflerio»



haíu qae Don Jiuii volviera

con libertad a mis ojos,

fncra la acción mas hoaeíU,

qnc pudiera hacer entonces

una íiiLiger de mis prendas.

Masque Don Juan en Madrid

le holgara, y entretuviera,

quizá en fec de que yo citaba

encerrada en una celda

,

era también fuerte calo,

y que en Madrid ora cierta:

pues irme publica menee

( dixeran lo quedixeran )

con él, como con mi elpofo>

aunque se lo que delea,

era ponerme á peligro

de que mal le pareciera,

y íe le entibiara el güito,

lolo en verme tan reiuelta*,

porque no sé que fe tiene

cito de rendir lasfnerzas,

que a todos en general,

aunque mas amantes íean,

las alas dei corazón

íe lescahpnquando leSrucganj

de fuerte, que indiferentes

entre la duda, y la pena, •)

entre la muerte, y la vida,’ ,
i

entre el honor, y la ofenfa,

citaba como arroyuelo,

quando al baxar por las peíiaSi

íiendo cítara del aljófar,

y Filomena de perlas, ,

topo al yeloen el camínp>

y parando la carrera,

el que era paxaro vivo»,

faltando de fierra en fierra,’

queda difunto marfil,

y clavicordio fin cuerdas.
j

Lo que Don Juan me efcribÍ4

en todas las cartas, era

encarecerme fu amor,
fu firmeza, y fu triíteza;

que como por el mentir

a nadie le íacan prendas;

en dexandofe á la pluma,’

a trueque de que ios crean;

dicen locuras los hombres;

y m ientgn á rienda fuejta#

delpues de muchas quimeras;

trazas, delvelos, engaños,

invenciones, y cautelas,

intento ver a Don Juan
en Madrid, fin que me vea;

y fin que en Valladolid

fe preluina, ni fe enrienda;

düs colas cali impofsibles:

mas oye, porque las creas.

Tiene Beatriz una hermana;
la qual trocando en Elena

el nombre de Eitefinia,

fe fue, y entrambas con ella

a un Convento, defde donde
eíciibi, dándole cuenta

á Donjuán de miclaufura,

fi bien claufura fupuefta;

y luego avisé á mi ció,

iblo para que fupiera,

que eítaba en parte fegura;

y nohicieffe diligencia

de biifcarme*, y advirtiendo

(
por fi alguien á verme fuera

á la tal Eltefania,

que le fingieffe indifpueíla.

Nos lalimos una tarde,

y bufeando una litera,

y una muía para ti>

fin que nadie lo entendiera;

nos venimos, y de qiianto

allá íucede en mi aufencia

me da parte Eltefania,

con una íobre-cubierca,

que dice: A ti, por fi aca fp

alguien la Hita leyera,

que conociera mi nombre;

y el fecreto defeub riera;

y las carcas, que Don Juan
me eferibe por la eftaíeta,

me las embia también,

y yo refpondiendo á ellas;

á uno que eferibe la liña

llevo luego la reípuefta,

que el oro todo lo vence,

y coa fu numero, y (efiaS

entre las otras las pone;

con que parece por fuerza’

derú^ en Y^Hidolidj

LJ TOOj/EKA V{1CJ.IN a.

En efe6t ), Feliciano,

1



mi tocTOK yjij
por cl tiempo, y por la fecha,

pe tuerte,que es impofsible,

que nadie en Madrid !o lepa,'

ni en VaIbdo lid tampoco 5

pues Eftefania queda

con mi nombre en el Convenid,'

finque haya quien la defmienra.

Mas viendo que he citado un mes
fin que ver a Donjuán pueda,

ni en pradoi plaza, ni calle,

ficfta.Kio, ni Comedia,

he llecrado a imag^inar

(
plegue al Cielo que no fcal)

que alguna Dama en lu cafa,

por mas fecreto, le holpeda.

Y citando ayer platicando

iquefto con Magdalena,

•que vive en cite apofenco,’

ya titulo de Toquera,

no hai Dama que no vifita;

ni hai cafa donde no entra,

me he determinado á andar

de cita fuerte, haíta que veng^

a encontrar mi dulce dueños

mas eñü con advertencia,

de que fui, citando en cafa,

Doíia Antonia de la Cerda,

y Luiía Liccalde,

,
vendiendo tocas de feda, -

porque cafi a un miímo tiempeí

he de ler Dama
, y Toquera.

Ello ha fabido la induitria,

eíto loszelos intentan,

eílolblicita el alma,
elk) quiere la’ fotpecha,

íftü pretende la duda,
dto alcanza la agudeza,’

y dio ha podido el amor,
quanio quiere atropella;

porque con amor, no hai cofa,

,

S’ie no fe allane, y fe venza.
Solo pudiera tu ingenio,

es igual a tu belleza,

concertar tales engaños,

y* El amor en todo aciertan
‘ Confülado me has en parte;,

yunque en cl alma fe queda
fiempre un temor.f/.No hai cemorí
^idaado de cita manera^

‘PEREZ DE MO'^TJIVA^.
y con Magdalena al ladoV

Siempre lerá Magdalena
í amiga, y eíchiva tuya.

Ekfi. No hayas miedo que lo pierdas
conmigo. ^f4/.Pues qué aguardamos^
que eíta obra no fe empieza^

E/e?t, Que Magdalena nos guie.

^^^^y.Pues mirad, que tengáis cuenta^

que en llamándome algún paje,

lacayo, efeudero, ó dueña,

porque no vamos tres juntas

fe ha de quedar á la puerta

una de las tres. Bcai* Bien dice#!

Ek/j, Eres en todo dilcrcta,

Beat. Santigüemonos primero.

Míigd. Vaya en Dios,y en hora bucñ3¡

por eíta calle del prado,

I

que es donde eña la belleza,

como en fu centro. Bien, Camina^

(

y tu, Feliciano, efpera,

que antes que fe ponga cl Sol

havremos dado la vuelta,

ir/. Dios te de buena fortuna;

Dice Magdi/cm e?i vox^ a/ía,

Magd Quien quiere Tocas de fedaí

compran Tocas, quieren Tocasí

Beaí. Bueno va, fi no le enreda.

Anda, Luila. E/eu. Ya te (ígo|

dulce amor, haz que yo vea,

íi puede fer, á Don Juan,

quando otra cota no fea.

Beaí, Y fi le vieras con otra^

Diosl quedarame muerta:^

y jcik EIotaJola.

j^/qY. Corazón, que novedad
es la qne conmigo haccisí

I

En qué penfais^ Qué teneis^

Decid , decid la verdad:

mas no la digáis, callad,'

que íi no foi la que fui,

y dcfpues que me rendí

tengo otro ser, y otra cara;

como íi con otra hablára

tengo vergüenza de mi.
Vcncid amor, fiiya es la palmt;
porque vivir íin amor,

jl aunque parece valor,

’j es delaliñc del alma:

1 E?£ho cg ca-hnai



IJ TOQfE R ^ Vi

lin bieii> fia guíUS y fi^^ medra,

y
biiicó muro a la yedra

para que no íc derribej

que aim fe cae, fino vive,

un edificio de piedra.

Eftá Don Juan en Madrid,

y en Valladolid Elena,

y parece que la pena

íe tiene en Valladolid:

y como todo mi ardid

en no creer confifiia,

que amante perfecto havia,

y tanto Don Juan lo fiie,
^

cafi á un milmo tiempo ame

lo miimo que aborrecía.

Precedía mi tibieza

de temor, no de rigor j

mas quitóme efte temor

verde‘Don Juan la firmeza:

que aunque adora mi belleza

Lilardo,iolo fe llama

amante el que aufente ama,

en tiempo, que es novedad,

q aun guarde un hombre lealtad

en los brazos de fu dama

.

Mas aih Dios! ya meacobardo
en tanta difitultad,

Don Juan tiene voluntad

á Elena, y á mi Lifardo:

yo peno, fuípiro, y ardo,

piles la garganta a) cuchillo

pongo por no dcíciibrillo,

queíma principal muger

puede llegar á querer,

mas no llegar ádecillo.

Sa/e

J/;^^».Ulardo,aquel que te adora:-,

^¿t^.Lifardo, aquel que porfia:-

l/or. Decid que venga otro día,

que eíloi indilpuefta ahora:

Viene fotó Quien lo ignorad

lY querráme marear

con hablar, y mas hablar.

Vn Don Juan viene con él*

^/or. PuQS ya eñoi buena, Ifabélf

decid, que pueden entrar.

A ignorar tu condición,

dixera, que eíTc contento;

-

F^r. Eño es lolo c q.mplimientcf<

1

I

no, amigas, indinicion:
*

’

porque no fuera razón,

quando por galantería

me viene á ver algún dia;

no dexarme hablar, ni ver,

que una cofa es no querer,

y otra tener cortelia.

ijdbXicw podéis entrar.

Síikn Ufdrdo.

Lif Señora^

F/or^ En tentándoos hablaremos:

amor, toda ibi eílremos. d /?,

J//a^/.QLié difcretalF/í?r. Ahora, ahora,’

á entrambos preguntaré

como eñais^ LifXo mui contento

folo en veros, efto liento.

FIuyX vos,Don Juan^ lose,

que como d^ mi cuidado

es Elena el alma, y vida,

y ella aufencia deíabrida

lin Elena me ha dexado;

aunque por horas la eicribo’,'

y aunque tengo el alma allá,

hafta faber como eítá,

no sé íi muero, d (i vivo:

y afsi, pues que folo sé

que no sé, bien refpondí,

porque nunca se de mi
mientras de Elena no sé.

FlorX}

a

hombre, que cada inflante

habla, y ve tancas mugeres

de tan lindos pareceres,

puede fer tan firme amante?

ludn. No hai quien me parezca bien.'

F/<?r. Buen conluclo por mí vida, 4^.

para quien eftá perdida:

quanto al fer muger de bien,

de mas virtud, y decoro,

de mas recato, y mas fama,

bien creeré, fi, que eífa Dama
merezca mas, no lo ignoro;

pero quanto á la belleza,

el talle, el brío, el andar,

no, porque eñais en lugarí

que el garvo, !a gentileza,

lo prendido, y lo brillante,

tiene principio de aqui:-

^UA7u Yo cdnnclTo, que es afsi,

y que erraré corgo amante;



7)Ul 7)ocr]r^N
ffiis fi h hcrmoíiira es cola >

queladí qji€a U encarece,

laque.! un hombre le pai^ecc

mtjou es la m is íiermoús

y
afsi, aimq ic lea menos bella,

teiidri Eleiu ella foitana,

porq ic no puede ninguna

parcccrmc corno dia.

fA. Sereis un necio. l{/> Parece i

que cíb Flora con «uidado,

y
qjc cali le ha enfadado,

parque Don Jiiin encarece

i Elena : Pues qué lera ^

vanidad debe de Icr,

que amor, fuera íer muger,

y
es un marmol, claro cita.

Síile LU^^'iete coft wt.i5 cártás^

Z»f. Albricias.

JfíáMú carras’ Lu^. Si,

de Elena esaqueíte pliego.

J/y4.Qjc me perdonéis, os rtícgd;

ík Ello es peor, ai h de mi ! i P»

,/kc dfiitgo D. fomji a

‘ hÁhhn ?/or¿t , y LiJ^rdo^ y Fíom

tjlX mirando <e D,

luj. Jesvs, qué de garavatos !

cada renglón dcíias planas

es una farra de ranas.

fAr. No han de fer codos ingratos^

Pf Yo por lo menos no puedo
ferio contigo. FI0. Por qeie 'i

tif Porque no tengo de que.

Ju4 . Aqui dite : Sin f¡ quedo’;

fA.Que dizes > L//» No habla comigííi
íA. Amor no bailaba, Cielos, é f»

fino amor, invidú, y zelosl
^7* Edad en ello que os digo.

Para quien ve lo que v¿> 4 pi
es elle lindo remedio.
hmje cTítre üs dos mo^s Lu^u€tQ

mui re¿ío*

La virtud coníi lie en medio;
Y es la virtud fu merced ^

?• Para
!o que la cumpliere.

Escafado í Lu^. Soi mui cuerdr?;

Sabe de amores ^ Luq. Me pieido#
Querrárne’ Luq, Si me quilictCi
i ‘i^^eceme gran figura J

^í‘ Cunde no> fi¿ui‘4

í

r

!

Jíí4. S-ibes d.ir ^ Soldado fui.

Regalas ^ Luq, H: GJo Cura.

Jíw. Pues toca. Luq. Buena feíiali

tuyo loi, pefia mis males. » .

Yo gano catorze reales.
’

L^q- Yo ración de Pan, y real t

alas onzete veré.

Ya nae Havre labad 1 entonces;
Luq, Aih cfconce 2 Jua, Y aun cfconccSí
Luq, Yo en u.na cuna cabré,

porque loí un bon ami.
'}uiU Ya yo me fino, y delalniaF;

\.uq. Ello es am ir por enfalniJ 5
aprended flores cié mi:^ ’

Li]. Q le ce precies de cyrana í

Flor^ Mas con eílo me provocas;

Dentro M.^gdxkn4„
Mdg. Compran rocas

, q lierea tocas|
F/o. Llama eíla Toquera Juana.

Para qué } Fio, Para efeufarmq

de refponJer á efte necio,

que a pelar de nií defprccio

da en quererme, y en canlarme»”

qiiando eíü mi voluntad

adorando á un enemieo.
Ola > Toquera, qué digo í Dentré^

Mag. Luila, que llaman..

Entrad por eíTa puerca*

Saü Eühíl , y Scátrii^

Fie. Quien llama ’ Jux. Mi lcúor«í

Lz/T Gentil talle !

Be4. Es por demis el bufcallc*
'

Linda cafa I Ek. Y linda DaiaaS
Dios guardei fu Sefioria,

fu merced, ó io que fuere :

fois vos quien fas tocas quiere ?

Fh* Yo íüi. Lij. Bien por vida mía^’

Fie. Pues yáfacamos la tienda.

F/c?. Y yo con güilo ce efcucho.

E/c. No hai fino comprarme muchoí^

porque traigo linda hacienda»,

y muchas porque hallareis

tocas de Reina, y beatillas;

gafas, velos, y dpuniillas,

y otras muchas; qual queréis?

í/í?. Traes algún dcfcanlo l Ele* Nof
porque fi yo le craxera,

para mi me le quificra,

guc tajnbien Je bulco yo;



lij, Comóí íiendu V¡'zcaina>

hablas tan bien hutllra lengua ?

j/f7/. Potcjuc es en Viz^caina mengua .

y entre los nobles mohiiu> ’ .

hablar Vazquence jamás»,

lino fino Caíkllano^

Bien predicas con.la manó..

jf/e// . Si yo predico» ru.cüás

haziendo oficio de PreÜe»

re vellida entre los. dos.

D. Juan de her ^yvtteht h
YAy y vele Dom Eiend^

'JtíA. Yo he kido. f/e. Mas^ aih Dios !.

Beatriz,no es Don Juan aqueftc l

Jííit. Diréis qiic .groífe ro fui*.- i

/;yl Di Iculpa tiene quien ama.

JRVr.- Largo os elcribe effa Dama..

me lo parece a mi*.

M/e. Aih, Beatrizl. apenas puedo^

retpiran porque el dolor,

la pefadumbre, ehamon.
d fófarclajtOi y. clmiedó,

como con.I lave han cerradó’

todas las puertas al pecho..

AhiD.Juan, que mal lo has hecho l.

)Kjíf;?l?iies;Lin;tray.dbr dé un criado»,

que eflien.oracioncmcntah . .
* -

con la- otra picarona'^ r-

J?/é/7. El amo ai ciiado abona..

£e4í. Bien dices, tal para q iál."-

^omft um toc'd.^

Ma^haya cí oficio, amen!.
Qu¿ vienes loca reze lo.. ^

Ele, De las tocas tienes duefo,

quandü tal- mis.ojos ven ?

yd?í recogiendo las to^s-
Mas eftb ha de fer afsij.

vamos preftü, y cu aJii cnfrcníc.

cípera fecretamence-* i

a ver' íi fale dé aqui :• í

y fi.fale vétrásel,. '
. . .

^
,

,

mi entras yo me Ilegoa caía^.
’

y vuelvo a ver lo que paffa

ccnMagdalenaj ha cruel, . -
bien pagas nii‘amor honeftó !;

Jna, Vendéis tocas ^
/f/e.. Yá no hai tocas..

Voime volando,.

Tc\^rE\y^l VIZC^^lN^,
F/o. Hitáis L e i's^

l/f Deícoloridá le ha puefió.
‘

F/o, Qué ha 'fido } Ele. No sé de mi.
Flor. Pues qué (icntes \

Harto íiéhto:
'

'

^

aqui importa el fingimiento.,
'

JíV4. Luquete, llégate aqui.-
'

'i

Luq, Ya penetro lo que quieres. •

•

'

J/Aí. No es Ekna cíU niuger >

Luq, No, mas debieralo 1er..

ylok No te aparsiones. Ele. Qué qiiiercsí
'

fi en una caía que entré

me hurtaron (infame cafa ! )

la mejor prenda dé gala >

Mirando^ k:Don JttAn.

Yo ahora menos la eché, ’

y vc'i a cobrarla (aih trille í )

pur la j-iílicia , d COI ciertOi

J/ííí. Si no tuviera por cierto^-

que elle pliego me traxiíle,,

que^ha tres diasque eftá elcrito»

y que Elena ella encerrada,

dixera:-!//^. No digas mda,
que aun el penlailo es delito. .

Que halla en la voz puede fer

que fe parezcan las dos^.

Dios,

mas que el freír, y el Ilóver.’. •

Í

Ja4. Pues G fe pa rece a Elena

,

iblo por eílo he de amarla»

íervirla, y lolicitarlav.

Ele, Era la pieza mui buena- -

Jv/rf- Pues decid lo qu^ valia,

qíie yo pagártela quiero.'

g/^n. No iiento’tanco el dínero»^

como la bellaquería.

yá-en mi los dos repararon ;
^

y Vive Dios, que aunque entienda

arriefgar teda mi hacienda,

pueíVo que me la roba ron ^

y, aunque penlara por ella

perder, pues ya eíhd peí dida,'

con el haziendada vida,

que es echar a te do el fe lío,.
f

I

he de vengarme dé un hombre,

que ella ba junto a un cílrado,

ycon'capa de hombre honrado

(que también engaña el nombre)

ojo^



í
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T)'EL T)0CT, TEl^EZ
quandomtf engañó el traidor;

porque en no viendo, el mejor

l^ehazer ellos enojos :

p.-royo me vengare

lilollego a averiguar.

Aaior^ no hai deijoc fiar> 5^,

también D. Juan hombre fue. Vaf.

j

Wí.Coino es de Elena traslado,

V colérica le vi,

vive Dios que le temí.

p/j.Granlen:imienco ha moftrado.

Ojiado es el caudal can poco.

li:iKeie c] lal quiera cola.

Jí(í.UViZcaina es hennola,

vjin.rsrrás ella. Lu^. Eftas loco^

Jku a Dios, Lilaido, a Dios, Flora,

que tengo un negocio. F/o, A Dios.

lij. Obréis que vaya con vos >

jui, Lrp'^rca el i r ioio ahora.

fIo.Solúi vP, Pues decid,

HfuclTe alguna pendencia ^

I;/. Pendencia no, diligencia

lera de Va liado lid.

¡h. Ede medio lolo nace

dei'crDon íuan vueííro ami^ci.

¡jpYo también lomilmo digoj

mas mirad, quien latibfajLC

parece que cita dudando '

él mifmo de la verdad.
tío. Elh es jufia voluntad.

íff. Vos próp'ria os vais defpefiandóí

pues que dices que no es juila j

mas yo, leiiora, me obligo,

pues de Donjuán por mi amigcí
dice viieftro amor que guita,

*

avenir tan prevenido,

Sue traiga por mas galán
fiempre conmigo á Don Juan^
para íer bxn recibido.

Lilardü, aunque le reporta, af,

encendido mí afición.

^/•Zelofo vüi con razón,
'

mas es de Don Juan, no importa.
F^nje^yf^íen ho7t judn^ y Luquete*
En aquella cala entraron.
Válgate Dios por muger ¡

aih cola tan paiecídá i

Luquete, tan ella es,
,

Elena progria asi proprú ‘

. j,,

1

no l: puede parecer,

tanto como ella l oquera.
^

O milagro del pincel
' •

ibberano ! Mas ahora
que es lo que havemos de haccr^

Jux. Aguardarla-, pero no,
porque aquí fin duda fue

donde laiiurtaron las tocas
eíta tarde, y puede ler

que la pierdan el refpeiSo’

íi me detengo. Luq, Plics bíenV
qué determinas ? Juci. Entrar,

y aim h-ícerlelas volver.

Uiq, Ello estener treinta, y nueve
para loco, Llama pues. ' -

Luq. Que es llamar ? Eüás en ti í
'

Pues aparca, apartare,

que yo l'amaré. Luq. Repara
en que es echarte a perder,

y echarme á correr a mi.

Lldmd Jdle FelícidiiOm

Jux. No hai quien relponda ?

-Ft7 Q lien es l }ud. Un hombre.’-

FeL Pues qué mandáis ?

Ju¿t, Aqiii ha entrado una miigec,

que pieiilo que vende tocas,

y aun rayos puede vender,

a cobrar no sé qué pieza, -

y aunque es poco el interés,

para una mirgercs muchos

y recibiré merced
'Cn que hagais que le le vuelva,’

porque fino, puede fcr> '

Luq. nosvolvamos a cafai^

que es mi íeuor mui cortés.

FeL Toquera aqui Vizcaína ?

no os han informado bien.

Ju¿u Yo milmo la he viílo entrar,'

mirad fi me enganaré.

Fe/. Aqui, leñor, ha i dos puertas, •

y fiacalo enttc), creéd,

que le falid por la otra, ^

que aqueíta cafa no es

cala donde fe pudiera

femcjantfe engaiio hacer.’

Luq- No fcfior. Ft»/. Porque aquí VIVÍ,
havrá dos años, 6 tres, -

Dona Antonia de la Cerda,
muger myi noble, y muger
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que es de D. Pedro de VargaSi

Oballero de Xeiez.

'iuj* Aquí no hai que replicar.

3» Quanto me decís creeiéj

mas la Toquera efia dentroj

y yo la rengo de ver.

. Advenidj que fi Don Pedro
viniefle:- Qrie en eíto des ^

Jíf/. Mas ya fale mi ieñora.

a'4/e EÍ€?2a de Dama con vefiido

d/fíren¿e,

'l/e. Quien da vozes } Qiié queréis

í

Q c dcrcompllura es eíta }

RjpOííW /os dos en ei/a^

Yo huleaba una niuger :

mas yá> Luquete, qué es eflo >

Qué ha de fer, fino querer
volvernos á entrambos Iücos>
fin por qué, ni para qué.

^len. Tenme aparejado el mamo»
porque tengo- de ir tras él

por íi Beatriz fc dicfcuida. fafií
Juu En fi ], qiK,cs vueíla .merced»

mi fciiora. Dona Antonia
de la Cerda? } E/e. No lo veis \
Y con Don Pedro de Vargas

*

Calada también^ £/í?. También.-
ysa. También \ y cílo ha mucho \
^/e. Havrá

como nueve afjos, cí díez.^

Diez años ? Qué efto. íe diga ¡

Siy porqu^ yo rae casé

Dios
¡ ) qué ano era \

^*^^^(Dios roe acuerde en bien)
el ano de diez y nueve ; 1

Ji^as decidme» para qué
larga información^

Paira qu¿^ Para perder
el Juicio*

,

Y qua reara juizios
1 , .

fi Jos pudiera tener

:

aqueñe es encango, © cscdmd[-'

Jm{* a Ito j ello debe de Icr

alsi, pues lo dicen todos»

perdonad fi os enojé,
que yo- he venido engauadoj
Mas valiera 1er cortés» ^

y ular de mejpr eüiló :

j5orquc ü amor ge tc^ci^.
,

TOc^rjSJ{Z^ VXZC^IN^,

ap 1

1

.J

como he penfado, fi acafo

lüis vos, no io dudo, quien

ronda de nocheefta calle,

conquifiandü mi defdcn.

Yo, fefiora ^

///f . Efto es mejor.

E/e. Aunque es'hacerme merced,

no es cordura aventuraros,

haviendü pluma, y papel,

a quererme hablar por fuerzaj;

donde fe puede temer

el peligro de un maridó*,

dilcreto fois, ya entendéis

:

mas vüime, que eíioi turbada;

y puede fer, puede fer

que venga Don Pedro: á Dios.

J/iá. Y a vos larga vida os dé.

E/e. Mamáronla los lehores,

lindamente lo crazé.

Utq. Je?vs ochenta mil vezes\

Jr/íí. Tal eítoi, que apenas sé

lo que me efta. fucediendó»

aunque lo acabo de vér.

Alguna vieja anda aquí»

de eítas que ál' anochecer

vuelan por las chimeneas*

No sé, Luquete, no sé» ^

pero lo que yo he facado
de aquellas enigmas, es,

que Elena eítá en. un Convento»

que las cartas van a él,

que ella me refponde a tódas»

que es Tuya aqueüa qsie vés»

que la Toquera de oy

es Dona Elena también,

y lo mifrao Dona Antonia*

Luq. De efla fuerte, yá fon tres.

J«4.Treslons y ferán trecientas*

Luq. Pues qué remedio ha de havér \

J/At. Pues perdimos la Toquera»

y lo milmo viene a ler

pretender a Dofia Antonia»

pues que de íu boca sé,

que.bai un galán q-¡e la mira^

y a mi me tiene por él;

y con eño» por lo menos»
mis penas entretendré,

baila falir deíle encantó.

. Piosuofi g.lumbrc con bien.'



^tL VCCr. T'E'B^Z ‘Í>E ai

JORNADA TERCERA.
Ukn DonA Elcn* , y Beátrix^ de Ddm4s^

^y Yeiictdno^

l¡i.
Eii cali el has eflado í

Y wn loco efta par ti,

que porc)' te yo me ( freci

lo lo a dárce cite recado,

ddp^ics de mil bei.diciüncs,*

y
bciamanosal ufo

(brava Hnezal) me pjfo

en la mano leis doblones,

que en aqueíte tiempo, es uuii

délas leíiales del joizio.

ff/. No es mui Diablo el cal oficio;

nías tiene buena fortuna.

En fin, hablar prometV

en lu voluntad concibo,

porque íi verdad te digOt

aunque dcllü me ici,

fueron fus efiremos tanros»

que me laftimd Don Juan»

ík. Luego los hombres diran>

que fon todos unos fantos.

lf4.Q¿cs láñeos ? Herrges fon:

dei mejor de i los reniego,

Ik, Que eftaba Don Juan tan ciego í .

Digo que era comp^^bion.

f/f. Pues que muger ha de hav»r

tan li>ca, y delatinada,

que les dé crédito en nada
viendo io que llego á ver ?

Dun Juan es cucido, y galana

cortés, gallardo, entendido»
puacual,

y bien nacido,

y con todo cíTo Don Juan
a un milmo tiempo enamora
aquatro, fin lo encubierto,
a mi como á mi> cito es cierro»

y luego a Luifa, y a Flora,

yapüfia Antonia también;
¡I Luifa, porque te aviía,

que hables de fu parte a Luifa»

que la quiere bien :

aflora, porque- aquel dia
que con ella (ai h. Dios!) Icvi^

fus ojos conocí
Es ofcnlas que me hazia :

* ^3% 90 hai
;

pues la büfca, ronda, y mira>

cícribe, ruega, y fufpira

de fuerte, que el que fe mudí^
menos, y es el mas galán»

tres Damas tiene fin mij
pues li el mejor es afsi,

los otros como ferán ^

Bea, Como í Teniendo harta clentd;

porque dizcn que un topon*

no ofende la inclinación,

no fiendo cofa de afsiento’»

Ele, Pues fi eíTa es ley general,

coníientan nueftros errores;

Bex. Luego acotan tos leño res»

que una muger principal, ^

fi yerra, yerra a fu corta»

y afsi, han de amar fin errar;

Ele, Pues bien, qué he de hacer^ÍC.EÍlí|

como Soldado dé porta

,

füfriendonocheSj y dias,

folo con decir ci nombre,
las feqnedades de un honabr^i

tramoyas, y picafdias

:

mas confucíeie cu pena,

con que la que á mi me dan
es mayor, que a li Don Juarf

fi te ofende, es porque a Elen^

en Luifa, y Antonia ve

;

mas veme Luquete a mi
en Juana ? Tengo yo allí

talle, acción, mano, ó píe»

que imite a lo que pintd

el Aüthor de lasBeatrizes? •

Tengo yo aquellas narizesí

Soi Angel trompera yo >

Ella es blanda, y yo cruel^

cllagrucfla, yo fucinta»

ella lantejas, y tinta,

•

y yonazuelas, y miel:

pues como crte defalmadn
me ofende con Juana ahora %

Ele, Y parezcome yo a Flora ^

Beá, Eílo no eítá averiguado.
Ele. -Pues yo lo he de averiguar^

y mas, íi mas puede fcr.

Bea. Pues qué has de hacer \
£/e. Qué he de hacer >

Primeramente, ertorvar

gpamo inuiic^rc en mi .daíie^
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y
pues me tiene en UJi poco,

vciii^aiéme en crabvrie l^o,

mientras d iraie el enj^ano..

Oy tengo de cíUr con Flora,

y he de laber, vive Dios,

íí le quieren bien los dos

:

y porque me han dicho ahora,

que es en Flora vanidad

no querer a n^die bien,^

porque dize, qué no ha i quien

trate a una muger vci dadj

mudando el nombre en Leonor,

tan fácil he de pintalle,
^

que ia obligue a delprecialle,

quando le tuviefle amor,

nru has de llevarle un p.^ peí

de otra letra, en que le avila

Laife» q K le quiere Luila,

y qi!¿‘üy fe verá con ¿l

:

joy llega el Correo a Madiid,

refpondiendo a fu ca y ca

,

e rogaré que íe parta

al punco a Valladolid,

porque importa j tu, defpueS

que fediaya pueíio la lifta,

.y
eííé ya mi carta vífta,

has de darle, mui cortés,

de Oofia Antonia un recado,

diciendo que mi marido
a Granada le ha partido,

y que a mi íe me ha antojada

irme al Pardo a entretener

unos días, y podrá

ij quiíiere verme allaj

que es empezarle a querer.

Con eíto tres cofas hago,

o^amino fu verdad,

conozco fu voluntad,

y también me fatisfagó

de la mohína, y la pena

que me diaquede enemigos,

ofendiéndome conmigo,
pues viendo que foi Elena,

ya Vizcaína, yá'Dama,

x\ñ original tan vivo,

admirado, y penfantivo,

íin conocer a quien ama,
todo fe le va en mirarme
^haciendo difeurfos vanos)

ya a la bocr> ya a las manos

:

con lo qual vengo a vengarme -

dé] con él- teniendo en él

el agravio, y el caíiígo,

pues él me ofende corirnígó,

y yo me vengo con cL

£e¿it. Vive Dios, que en enredar,

Cathedra puedes leer

a un mohatrero. Ek, Una muger,
beatriz, en Ikgaadoa amar,
tiene ingenio peregrino.

Bea, Bien en el tuyo le vé.

i/r. Oy le verás, qLiando eflé

con Flora. Seat. El mejor camino
'

para íaber de nariz

tus agravi®s ha de fer.

Ehíi. Pues no me ha de anochecer

íin íaber lo: vén, Beatriz,

y ru> pava que te dé

el papel de la ral Luifa.

FcL Aquefto es perderle aprifla. .4

MAg* Yo sé que por el rei.dre ,

buenos guantes, y buen porte.

lel, Y aun una mitra tendrás.

Bea, En bravas cautelas das.

Ek, Eüo le aprende en la Corte.

Vú?2fe jkie71 Do^i ¡uxn
>y UtqutU»

JuA. Ni se> Luquete, de mi,
ni se lo q.ie he de creer.

Luq, Válgate Dios por muger,
d ei Diablo, p:ra q le aisi

I

nos dexen Antonia, y Luiía,

pues ion, y no Ion Elena :

y ha de venir Magdalena ?

J^uA, Pues no ? Luq.Xo Xo rengo a rila,

porq le defpucs dé agarrar

los feisdoblonos, no es cierto.

J«4. Ella cumplirá el concierto.

Luq* O el p:rro havráde ladrar :

per(í aqui viene Lifardo. SaU üfAr.

Lij. D.Juan^Jif/.í. Amigo?Z.//!No entráis?

J/^4.
He aguardado a que vengáis.

üf. Por qué? p/4. Porque me acobarda

el entrar fin vos, adonde
folamenre entro por vos.

I

Zif. Mil añosos guarde Dios,
pero mi amor os refponde,

que cftán las cofas de modo,

I

que aunque yo él pnmerg fucrá
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tT-l t>oct, teiie^
quevinifiá > 1er piidior-i

que os guardara yo, y tod

p
\oi de los doS

q
lien mas parce cieñe aquí,

niejur pedéis vos fin miy

que yapnedo enerar fin vos.

]//4. Enigmas km>qiie no enciendo.

I
ul. Pues yo me declarare :

Flora os quiere, y yo lo sé.

]uA, Pues a Dios. UJ. Qué hazeis í'

Precendo

amno volver mas aqui,

daros, LiUrdo , a- encender»*

q;ie liempre cengo de lér

loque Ion y lo que Eii

:

K i y
he lido vuefiro amígd»*

iV¡,y he lido principal,

darze'os, es erara r mal»,

cratar mal, es de enemieo»'

fer enclnlgo^ esinjullo

de quien mi remedio fueV

y
alsi no es razón que os de

Fiora conmigo dil'guftoj

y
ya que os le haya de dar,

no ha de Icr con mi nombre»,

fino con voSyd con hombre
con quien me puedU macar.-

Uj. Yo agradezco, quanco a mi»
Don Juan efla geneileza»

hip de vLieftra nobleza :

pero no ha de fer aisiy

vos haveisde enerar aquí,

liquiera porque no encienda
Fiera, aunque en amor fe encienda»,
que elegí tan nral amigo,
que no le traigo conmigo,
por temer de que me ofenda.-
Si en Flora es cierro quereros,

y íin'vos me vieíTe ahora,
escola cierta, que Flora^

tóára, Don Juan,.veros

:

y^ncre tormentos tan fieros,

mas quicro, D; Juan que os vea»
porque quien ve no delea

^^sqqien no ve lli cuidado,
por ver lo que ha déíeado
jj^ra qualquier cola fea-

veros tan fiVme amanrcí.
»un4i)'e era la Dama Elena,;'

'

1

í

I

I

I

DB jAiOKT^^LV^N,
l'.i amor procedió,

y
lu penas

mas es miigcr, no o> elpinte
; j

y afsi, para en adelante,

labed delu ciego error,

que cracailas de otro amor,
dándoles invidia en él,

es pautarles cl papel

para que eferiban mejor.
En fin, de vérla inclinada

me huelgo, aunque no fea a mi,
pues por lo menos, afsi

fabrá amar, y fer amada :

y en viendv}le delpreciada,
d: zelqs, y agravios llena,-

puede 1er que mas lerena,

aunque de quererme Huya»
por lo que tiente la fuya,

fe lafiimc de mi pena.

Sahn F/orc^^y^tundm*

F¡o\ Dona EJena de Peralta ?

J//ÍÍ.
Ella el recado me did.^

f/a. No conozco tal mueer,-....
\

ni a mi noticia llego;.

y parece principal ^

Eílo, brava obílentaciortv

trahe lu poco de Efeudero,

y detrás, como timón,

una dueña remilgadar
mas tiefla.' que un aflador.*

F/o', Digo q je no la conozco,.

mas pues ella me bufeos

ella me conocerá

di que enrre.J/^^t.Adezirfelo voí.r^/!

Luq, Capiculo de otra cola,

que eítá aqui p ora. Fió. Señor

D; Juan^Luqiietel Luq.K muy todo|

tanto honor, canto favor.-

F/ó% No os fuplico q le os fenteisi

porque no es buena ocaíion

.

L//rComo ? Tengo una viíita.-

Lif. Pues íi eítorvamos, á Dios.

iVíjr.. No es vifitade galány

porque no fuera razony
fino de Dama; mas ella

entra, y lo dirá mejor.

SdünDom Elemole Da7naym¿i ¿l^drrdi

y Beatrí^^ ílé crindd.^

Fié* Volved , Ocaíiez, por mi,

lUU
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£:\t. H.'o’e villoí tó-Vi lc he vittü ;

cicicJLS mis í'olpechií ion.

£e4 , Dilsimula. Bxn ú huella

xio mas un fiilonj

parece entra a danzar*

m No es mui malo lo exterior.

Lw^» Lindo brío ! Linda Dama 1

MiréiU Don 7 Mentó.

“¿uM Anda tan ciego mí amor,

que nin^nna muger vrOi

junqne tan di’lnuas loii)

que a Elena no fe me antoje.

Zaq* Yo íoi rao buen amador,

que aunque, he viíio mil miigere^,’

riinguna me parecib Mirad Beatrix^.

a Beaniz> masque es anueüo \

oye> que pienjo por Dios,

que tu mal le me ha pegado

como (i fuera dolor

:

mira, lenor» cíh dueña.

No vas fuera de razón,

algo tiene de.Beacriz.

%eíq» Menos la concemplacíon^

cortada la cara es ella.

BeA, La tuya, por fi> d por no.

Qjc dices i Sed. Eftoi rezando

por mis difuntos. Juam. Chicon^

y míre que eíloi aquí.

Bed. O, que Romano valor 1

B/o. No os defeubris 'i

£/e. .Sola os quiero.

Luquete, las quatro fon.

•'.Querrás que vaya por cartas ?

'Bio. Idos, pues.

A Dios. Zt/TA DItís.

Válgate el Diablo por dueña,

pueRo me has en conÉifion ¡ ydf^
'Elr Fueronfcyá ? F/o, Yá fe fueron,

í/r. Ahora os diré quien foij

mas porque es el cuento largó,'

y traigo alguna pafsion,

me tentaré í¡ gnílais. Tomdwídfiüá.
9¡o. Mui defenfadada fois.

i^jfoma/íje comq tvit^chAndo Don Judni

y Lijardo.

2^. Pues cutre tanto que vicnci
dcldc aqueíle corredor,

las podemos efcuchar.

aqii

J

L .A ro J^A VIZ c:a1N
E/e. Soi mui Icrvi Jora vueííra,'

y cito fin adulación :

que miráis í F¿í. Que me parceq
(o la idea le engañó)

que os he viíio en otra parce.

£/£>. Dilsimulcnios, amor.
Podrá ter; mas vade cuenco,

elcuchad con atención

:

Erale, feñora F1 ora

,

cierta muger de opinión,

que por pleitos, y trabajos,

con años diez vezes dos,

y una cn'a razonable

en Val lado lid paro.

Erale también un hombre
qiianto al xa He, y al valor,

galán, difcieto, valiente,

noble, y limpio como el Sol|

pero mirado azia dentro

de tan civil condición,

de gil fio tan fal picado,

y tan repartido amor,

que lolo por el fe pudó

decir con mucha razón,

aquello de tancas veo:-

porque es aqueíle feñor

amante tan prevenido,

y galán tan Galalon,

que por fi alguna ie dexa^

otra le hazc disfavor,

otra le cali, ó le muere

de achaque que Dios la did¿

tiene Gempre de refguardo

hafla una dozena, ó dos.

A cite Turco de Caftilla

(qué mal hizo ! ) le inclino

tanto la Dama>quc digo,

bien lo paga, y lo pagó,

que a pefarde lu vergüenza

le hizo dueño de fu honor,

que fue para fu defprccio,

lubir mas un elcalon.

Acudía c] dicho amante,

defpues de la poíTcfsion,

averia, y á regalarla

qi’al, y q ial vez (Jigoyój
quede lafifma feria,

no de gufip, ni afición)

gue guan4o los hombres dlzení



hEL nocT. tdmz de MO.TTjiyjs.
qu€ p<5r Icr cUos quien Ion

vificani bs mjgeres,

ya la vüKiuud cetso:

por que l’er h )mbrcs de bien,

csinccres de fu honor}

ver, y
hablar es corteíu,

rcncr bítima es dolorj

y
aísi no quieren entonce?,

porque aunque tengan amor,

es mudo deab.*rrecer

amar por obligación.

En eíte tiempo ( aih, ingrato!)

i otra lefiora miró

tan hentioía, que íaliendo

una tarde al Elpolon,

dicen, que al ameno campo'

pufo en du!ce confufion

de faber a quien debia

aquel dia el refplandor,

d al Sol, que citaba en el Cielo,

d de aquefta Dama el Sol.

Por ella, en fin, mató un hobre,

y temiendo fu prilsion

falid de Valladolid,

y con él también falíó

(como trafto manual,
que cabe cnqualquier rincón )
aquella primera Dama
de quien hicimos mención.
Luego que vino á Madrid
( eftad conmigo por Dios,
porque importa mucho al cafo)
con otra Dama encontró
de fu valor mui preciada,
fies que el defden es valor:
pero dicen malas lenguas,
que eíte valor íe rindió,

y fin echarlo de ver
poco a poco obró el calor^
que es el amor en nolotras
Como mano de relox,
que folo le vio que anduvo»
Pueíto que la vuelta dió}
pero no le ve quando anda,
porque corre tan veloz,
Sueno le alcanza la vifta,
^nque lealcanz-i el dolor,
^eípuesde haver coivquilU4^

elta hernn)la-preluncío»j

eíte remedo de un rilco,

y elle amago de Faetón»

con una muger cafada
cítiivo en converfacion,

no lera ya meneíter,

conociéndole el humor,
decir, qu e la quilo bien,

baile decir, que la habló.

Item mas, porque una tarde
á una mugercilla vió

vender Tocas Vizcáinas,
la bufeó, y enamoró,

y oy efla loco por ella:

porque es aqueite amador
-la parca de las mugeres,
que a ninguna perdonó.

Cinendome, finalmente»

á fuer de Predicador,

y de camina también
epilogando el Sermón,’

digo, que el dicho galán,’

de quien Chrc)nifla loí,

es Don Juan de Luna*y Leíva#

la Dama qüc le fingió

Doña Leonor de Peralta,

y la tal Dama'Leonor
yo, que en Cafa de Lifardo

( que es lu amigo, y el mayor )
he citado con cal fecreto,

- que apenas nae ha vifto el Sol. ‘

La que amó defpiies de mi

( y pjrquien también mató
á Don Diego de Menefes,

que era lu competidor )

Doña Elena de Alvarado*.

La cafada que encontró, _

Doña Antonia de la Cerda#;

muger de un Procurador.

La Toquera Vizcaína

que vió, que íiguió, y habloV

es Luifilla, una mozuela

de chinela con liíton,

que Vende, no se que vende#'

ella lo fabfá mejor.

La defdeñófa, la éfquívá,

yla brillante fois vos,

de quien él mifmo fe alaba i

que
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que Iieftíttiacicin.

Elle es Don Jnan> ved ahora

( fiendo, íenora, quien luis

)

á queréis aventuraros

a entrar en un corazón

donde es forzolb que eñeís>.

no defenfadada, nü>

fino todo lo poisible

de encogida, porque ion

cinco las que citamos dentroV

y apenas cabemos dos.

LevMíi^fi.

Jelus mi! vecesi Jelus!

Míit. Que tal es la información^

'fior. Don Juan es de cita manera^

corrida, de amarle eüoi:

liad en hombres, Jelusl

^/c«. El mejor es el peor.

Dexadme por Dios, Lifardo®,

X//^ Si le ve que es invención»

para qué queréis lalir^

Para fabsrlo mejor»

y aveiiguar, que miigcr

es cita Doíia Leonor»
que aun (abe lo qacno he hecho;.

i/e/r.Scñora, perdida Coi,

porque Don Juan viene allí»,

y fi acafo tne clcuchó

haráqpaíquíer demaíia
conmigo, que es un Neroli

fi le enoji. E/or, Eflad legura..

Lkga,Don}m?i^yLij(í\do.
'Aquí cílabades los dosl

Si léhora» porque quiero.
^/qt . Q'.í edo, Don Juan> eflo no»

ella Dama eñá en fagrado,
pues que de mí íe ampatd
fuera de decir verdades..

Qiie verdades^ Vive Dios,
que esengafio quanto ha dicho.

E/en. Ya la di facisfacion, a
entablado eftaba el juego.

. Don Juan, aqui fe acabd
vueítro credüo conmigo,

y buena reputación,

no entréis masen eíla cafa;
Jfian, Si

;
pero por qué ocafion^

no os alabais mas

}

I

I

VlZCAtnJ,
de que Flora ps tiene amorj
pues dado cafo que fuera

ello verdad, defde oy

por VLieüro amorinconílantei:

por vucüra falla intención,

y mecánico defleo,

fi no por mi pundonor,

os aborreciera el alma.

^/e//.Eflo es Ip que quiero yo. ¿

Bexc. Con mofea cita Ufeiiora.

E/en. Ei cuento la remato.

lif. Don Juan, íi el aborreceros i

( conforme á la condicioa

de Flora )
folo confiíte

en que tengáis opinión

de fallo, y a.jucfla Dama-
no es cola que os importo,

confcíUd que es verdad todo¿

y podra fer que mi amor
alguna efperanzi tenga.

J^*í//.
Alto, fi lo queréis vos,

defde ahora ibi ingrato,

fácil, mudable, y traidor."^

Líf. HUreifme mucha merced;

Juan, Qué merced, ni qué favor^

Siaqueflo fuera delante

de Elena, a.quien adoro

el alma, aun eftando aulentc,

fuera acción de cíiimacion,

mas aqui no os firvo en nada;

F/or, En fin, que decís Ios-dos?

Jnan.Qíic quanto eíla Dama ha dicliq'

esafsi como- paisa.

F/or. Luego es verdad,que cílos diaS

haveis requebrado á dos,

la calada, y laToquera?

Juan. Si fefiora-.F/Gr. Firme- foií.

Z/fo/^Nolbi yo mugerde engaños,'

ni; en redos,aqueíio noé

F/or. Y Elena? J/Aí/a. Elena es del alíUí?

F/¿?r.Y eíla Dama que tras vos.

fe vino, y con vos eña

como en una Religión,

es del alma, d es del cuerpo?

j/¿an. Eílb es mentira porDiosj>

afsí digo que es mentira,

quanto al ílamarfe Leonor

la Darm: que cftá cpnmigoj:

íltt5
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flias quanto al vivir los dos

juntoS) es iTiviC'ia verdad*

ikn* mi deldiclu mayor: } p,

válgame Diosl como es eftoí

j&r. Volved en vos, corazón, ¿í p,

Don loan también es mudable,

lalga^ pues, por d^ndj entro.

:£h> Va cltüi al cabo de todo,

Bsatriijcn lo cierto doi,

prque el cftar eñe ingrato

deíde que i Madrid llego

tan encerrado, y iecreto,

no hai duda, no, procedió

de tener luOama en caía.

íwA No lo creas. f/e/^.Comó noy

quandü lo conheíTa el inifmo,

‘que es la mas fuerte razoné

. Mas yo lo tengo de ver.

íefiora, quedaos con Dios,

y no ledíxeis iViir

tan preíto, y li os enojo

mi dilación, perdonad.

íí?r. Antes la vida me dio*

lien. El Cielo os higa dichofaj

zelos, y dicha, qué error!

ingrato, Don Juan, íi acafo

( como ainante engañador )

con obras, d con palabras,

^ne paflan de la intención,

me ofendes, viven los Ciclos,

que fin mirara quien foi,

he de hacerme mil pedazos.

Aíiende. Eltn. No hai atención;

JIm/.

A

dvierte. f/e/f.No hai q advertir^

ÍM/.Oye. £/<r»-Ciega>y íorda eftoi.

Mira.f/f^.No me digas nada.

Elcucha. £’/é'/7.Deten la voz.

l^í<í/.Repara. Cierra Jos labios^

otra con el! muerta eftoi.

VáTrJe Elma-^y hatri^

^ Va fe va. Pues voy tras ellav

Donde con tanto rigor^

P.jcs es mi Dama, a leguirla .

Tenéis por cierto razoiij

*^^ses-ahora temprano.
íí/:No ves que no es difcrecion

quitarle el gufto^ flor, Eítás IpCO?
‘c lindo Procurador i

-

I
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pues por qué ha de tener guftq

con ninguna, un embaidor,

que dice, que á Doña Elena,

como él mifmo me contó;

Elena, de ti me valgo ipi
pira encubrir mi palsion;

’^uxn> Es verdad.

Pues íí es verdad,

y ahora en mi cala eftoi,’

entraos los dos allá dentroj

un afpid^ un efcorpi.on ¿p^
llevo en el alma.

Ya emeramos;

cito es lee uir el humor.
Lleno voi de confufiones.’

F/í9r. Rabiando de zelos voi.

Fnuji tpdos^yjalen Luquete^ y oSa^vié,

con cartas.

Luq* Ha venido mi amo^
No ha venido.

Luq. Eftragado, molido, y remolidg

vengo de la Eftafeta.

(0av. Mucha gentes

Luq, Es hablar de la mar,

no hai quien lo cuente:

porq legua la trulla,y brava cñtrad^t^

niiiiana fe podrá poner con grada;

a befugos ciando, a pan lloviendo,

y¿ nieve qimndo el mundo íc cita

ardiendo,

no huviera tanta priíTaJIantOíy rifaJ

Ol7.En aquefte lugar á todo hai priffai

luq. Menos a quatro colas,

bien has dicho.

Offav. Y quales fon^

Conforme mi capricho^^

a las mugeres llegando a viejasí^

a fuelles, a bragucios, y a lantc'jas;

Ol/.A las lanrejas^y a las viejis, vaya^’

porq en verlas el a Ima fe defmaya;

masa los fuelles,

luq^ A los fuelles menos,

porq en qualquiera cala por lo m“np5¿

hai dos fuelles eternos, y continuos.

offav. Y quales fon^

lAtq. Oétavio, los vecinos,

que (iendo aventadores de una caíi«

iopUn quitoJes paila, y no les paffa>

O 2 V
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y como de eíío hai ranea mLichcduinore,
J

nadie bolea masíuercs álii lumbre.
j

O^.Y a bragueros porq no ha de haver prifa,

liendo como es enfermedad precilaí

Iráf, Forquecnefedoesfalca, y nadie quiere t

dár a entender las luyas» lea quien fuere. I

O^avVucs di,que luce quien con ellas nace. (

El milmo le los corta, y fe los hace:

y fi acaíb los compra de la rienda,

porque nadie Jo vea, ni lo entienda,

y del pues lo murmure a troche moche,

llega embozado, a cblcuras, y de noche;

Vanje^yJaie/i D072 Lifdrdo,

Jf/an. Que Flora no quiíielTeque la vielle,,

para que yo íiquiera no eíluvielTe’

dclvanecido ahora, imaginando^

en qiiéocaíion, adonde, como, y quando<

me ha viílo eíia muger

que entre mil colas

que refiere lupüeOas,y engafiofas,

dice muchas verdades, que aun apenas ^

(porque pueden, tocar honras agenas );

a mis p roprios deíTeos he fiado?’

Con alguna mnger havrás liablado.u

Si he hablado, fi,

mas no con:,qqien pudieíTc,

fi no es qu e del Demonio le valieíTej

íaber por tan eíienlb mis deffeos:

ebras, palabras, vida, y galanteos:

Lo que yo he'fofpechado folamence,

6 la vifia, Lifardb, no me miente,

es, que Elena me habla disfrazada,

con nombre, d apariencia de cafada,

que es la £)ama que os digo que fefteyo^

porque (i con los ojos me aconfej’o,

en voz, y en cara, pues la elcucho,y toco,

Díuia Antonia es Elena, d yo eñoi loco:

y fies ella, ella fue la de eíta tarde,

en efiár tan tapada, / tan cobarde,

y en laber mis fortunas, y mis zelos,

aufencia, rravefuras, y defvelosj.

y li acalo no fue, fue la Toquera^
que también es fu eftampa verdadera:

y fi clia no, porque efta vende Tocas,
aunque en la Corte la aventajan pocas
en lo hermoío, locrefpo,y lo prendida,

Juro a Dios, que no sé q lien aya íido.

á ellas mugeres fe parece une» I

j vtzc^m^,
como vos afirmáis.

Es lili encanto.

Lij, V la de ellas lera;.

Y esinfilible,-

porqiic otra cofa no fuera pofsible,

una de las dos es mi Elena bella.

Sdh Luq. Señor? \ í ví. Hii cartas?

L//y. Si. Pues ya no es ella.

Uj',)?ox qué, Don Juan?

porque (i ahora eferibe,

y en el Convento donde eítá, recibe .

mis carcas,rerpodiendóme al-momento,

mal puede eíiaraqui, y en el Convento»

l.jf. Si ella os refponde á tudas,

no hai refpueíta..

l.uq* De Don Alonlbml fcfior es efia.

J/Aí//. Todo mi penfamiento lalid vano’,

Z/.Mirad lo q os eferibe vueílro hermano»

Lee Don^nmi
Dos 7tovtdíides Tne de¡7erc¡s.efle como', U

pr/7ner,íy qm el Padre dc' D. Diego,,
fír*

»
Jtíddido de la verdaddeleaj^o, quiere re-

ducir la ve72ga>2^ut compoficio7t j j k

jegutada., que el tío de Dona Ele7ti [aun-

que 720 la hahla^ tjí Id vijita) trata deu-

fdrld con un deudofuyo, que ha veniio

de Pa72a772d. porque nofalgd la hacienk

de fu cajíb y deju luidge. Miradahori

lo que determináis, que d todo mehalk-

reís como hermano vuejiro.

Don Antonio de Luna. •

L^jr. Ahora qué diras?

J«4/¿.
Que loco citaba

quandüdeidenoía Elena tal penfaba»

L^. Miren que tr-aza para eítár Elena ^

disfrazada
( Jeíbs! ) y en cierra agena,'

qiiando la eítá cüando alláiu rio.
^

D/y. locura 1 qué error! qué delvano.

yo foi,en fin,díCTCco, y mui muchacho:

porque aunque Elena fe parezca mucho

á eflasdos picaronas que hemos viíte

nunca pude creelo, vive Chriílo:

y haver penfado tal defemboliura

de fu honor, fu recato, y fu claulut^,

ha íido, vive Dios, mui mal peniadd»

eíla es fu carra.

J«4;/. Yomehivré engañado.

Lm. Que ha fido, fi,mui falfo tal intenté'

]

L
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w» Efla es la cana, elcuchareis ateneo.

^ Ue Don jujn,

¡/¡¡s

^ ¡/eg.uh i cjrremo
, qm

Áh.ííS de írdtarmf tni t¿o ( como fi no io

f:i-rA )
cafarme con un hombre

'qut no conoxcos doioi' Ltn immenfo para

qr.cnun firme a?»a^ píen¡o me h.xn

¿(codeir ii Vidi fus perju.tciones, Tafú

osíuf/ico^ (\vifÍA efh:, os paríais al pun-

to con todo fea'cto^ para que tratemos de ^

¿ijfofirnoS’, antes que /a fuerza haga ¿o

qut íieffues no pueda remedaarje. Dios

Qípaide t y traiga con hien a mis ojos y

\ lo i/W fre/io que ¡er pueda. De efte Con-

icnto de las Huelgas de yalladoltd^.

, (fe.-

Vueftra efpofa.

Con eflo íe remato,

aqiii no h;.i que hablar palabra

fino acudir al remedio,

y
biilcar para mañana

con toda priífa dos podas,

que anees que amanezca el Alva,*

deeííotra pirte ha de verme
la fierra de Guadarrama. .

i/).En efeSo, eftais relueltoV

]m. EíTü decis a quien a ma^
La vidi me va en partirme:'

aib Dios, que íe arranea el alma

b

quien pudiera volar, Cié los 1

í¡/^Pues, Oftavio:-

SaleoBavio.

tóz/.Qjémemandas^-

ÜííHaaparte

ijíEncargate de eflas podas . , .

porque a tu tierra le vaya,
yio lleve de camino
loszelos con que me mata,

á obedecerte, á Dios.

fa/en Ifahel. y huqueie.

P-Nohe vifto mayor enredo

j

tu, Luquete, labras

cofa^ mui de hecho:
^oentanitflas por tu vida.

?'Que no alcanzara lo bello

roíiro, de tu talle,

garvo,
y tu meneo?

^ucho me pides que haga>

I

VEÍE¿ Dr MOíCTJU^IAK
mas (i es forzóla el hacerlo, '

elcuchame atentamente.

ifah. Ya los oídos prevengo^

mira que te quiero mucho,
no me pagues con delprecios.

Luq. Yo delprecios^No mi reina,

que eílo^ eitüos Ion buenos
no para hombres como yo,

I

que loi yo mas, no íoi menos:
Por vida de mi muger,
de mis hijas, y mis nietos,

que no sé lo que me digaj

mas metido-en cíte empeño,
no tengo de hablar verdad,

va de embude, va de enredo.

Oy las calles de la Corte

fon Cielos, pero edreí lados

de Damasi que las tapadas

fon cielos de noche, es líanos

que una tapada de ojo

no es Cielo dé dia, en quanto

fe ve lo! amente un SoJ

puedo en la gloria de iin mantOj

1

^ y muchas de edas rapadas

íin duda van ayunando,

pues me piden colación,

íi á enamorarlas me paro.

vidülas colgaduras

por ias^calles! québroqadó'^í

qué de fiedas! qué de galas!

qué de triunfos! qué de arcosi

qué dé caballos de rúa!

qué de jaezesbordadosi

la gente anda á boi bollones,

los'coches andan rodando,

un Agodo es cada Dama,

cada galán es un Mayo,

porque ellas hacen fu Agoflo,’

y ellos ion flores fu gallo:

Dueíjas no faltan también,

I

que tocadas de lo vano

de tanto plazer, parecen

contentos amorta jados.

Las meninas han crecido,

mondongas andan por aleo,

perpetuas azechadoras,

i de guardillas, y terrados,

{

y eftp £$> qtie por fer divinas
*'

" m
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fia fon de texis atiaxo.
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Jekis, quanto dilpiratcl

yo te pregunto cflo acafo^

Loque yo pregunto es

fi labes en efto algo,

de laToquera, Leonor,

de Doíia Antonia, y íj
acafO,

también de una tai Luila,

que mi ama rcbentando

por fabcr aqucOas colas,

anda con vitos de tralgos*

li(^^.En preguntándome eíTo,

juro a DtoSy deícompadramosr

mas ya llegan a eftc litio.

tfdi. Vete noramala, galgo.

Jálen de Toquttá Elenáy Má¿dií^

latáyy Beátri’^

'l^lenXTi el papel no es de importancia,

que hai muchas cofas de nuevo.

Wá¿d.Cott\6^. Ele, Como tiene en cala

una Dama. Mágd, Q^me dicef ^

•fr/e//. Efto es cierto.

^¡dágd. Pues aguarda,

porque llegue yo primero.

BáUn lijárdo^ Don Juány Luquefe^

líz/T Saliendo de aqui maíiana,

eftais allá eflotro dia.

Con dos docenas de Hagas,

molidos brazos, y piernas,

y las tripas enj’ugadas.

^A^ágd, Sefitír Don Juan^

Juan. Magdalena?
j^agd. Vengo a cumplir mi palabra.

dimc , como cílá Luila?

Mágd. Mui buena.

'^len. Y mui íu criada^

todos citamos acá.

^uan. Tanto'favor? Merced ranta^

£¡en. Yo no vengo aqui por vos.

^nán. Tendrclo a mudia defgracía.

£len. Hamc dicho Magdalena,

que vivís en una cala

tan compueíla, tan jarifa,

y can bien aderezada,

que vengo'folo por verla.

Juan. Magdalena no le engafia,

que es Lifardo mui curiólo.

í¿g:SjÍ£i'teríij ni recata. « í.

Isf. Cafa de un recIcii-vcnidoV

qué ha de fer? ElenSzú eítrernadíj

allá entro, íi gultais.

Juan. Id. Lifardo, á acompafiarlas.

LiJ. Por guiaros voi delante. y^r

Beat. Y íi encontramos la Dama?
Elen. Macarela con mis zclos. VaJ
Btat. No hai .zelos como las veras.

Magd. Yo me quedo con Don Juan.
Aqui defcubro la cara

para dexarle aturdido.

/w^.jefus! Juxn.Qyí has viílo?

Luq. No es nada,

perdido cílá cite lugar

de hechizos, y cofas malas,'

quancas mugeres encuentro

tienen la miima fachada,

que Beatriz j Dios fea conmigo;

Magd. No'cs mui donofa muchacha

Luifica? Juan.£.s un Serafín,

no'haien la Corte tal cara.

Mágd. Pues yo os afleguro, que es

de lo mejor de Vizcaya,

un hombre la tiene a(si,

que la gozo, .con palabra

de fer fu efpofo, y delpues

el traidor fe. pafsd á Francia,'

y ha parado en vender Tocas.

Como los ojos fe cngafian lifi

Luq. Y la hermana compaijcra,

que legun es rubia, y blanca,

pudiera lervirde aloja

á los Reyes, y á los Papa^,

es tambien'de allá?

Magd. También.
Luq. Y dime, como» fe llama?

Magd. Andrea de la Gotera.

Luq. Solar es, que ázia mi cama
ha caído muchas veces,

porque.duerrno á texa vana.

Vuelven los tres a faltr.

tlm. Lilardo no nos canlemos,

una muger hai en cala,

yo lo sé de quien lo fabe.

LlJ, Es verdad^ mas es el amí
que nos güila de comer.

Elcn. No es fino ama que ama.

Ju* ^ue es cffp,?Z/. Que ha dido Luili
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jjyqiie tenéis encerrada .

í una Dima, y no ha dexaJo

baña hacerme abrir las arcas

coú en la caía por ver.

llc/j.Y aun noeÜoi delengauada>*

que deaantes le llego

a ini nna m^iger tapada^

y me lo dixo. J¿í4/í. Y íerk

b)jiia Leonor de Pe ralea,

fi viene á mano, f/e/í. La mifma^

kí^ Vive Dios fi la encontrara:-

li(n. Qae hicieras^ Jua.Wa diíparatc.*

ih. Pues por qneí

]«4
/;. Porque fe anda-

informanJo en codas parces-

de mi buena vidas d mala,

fin haverla jamas viílo,

ni aun hablado una palabras-

ih.Es mui gran-beliaqueria.

Saü üffdvio.

Úxv. Poftas hai para raanana-

ikn, Lindamence fe hace codov

Tolo en penfar que ve pierdo.*

£/f/7. Pues de qoées, craidoriel anfia,

íi vas a ver a quien quieres? •

^uem. De que eres can viva ellampa

de fu Foíb'o, que Lmgino
que me falcas íi me falcas..

Ekn, Alsi> que ya eíiaba nuiertaí

animo, dulce eíperanza, SALEinto^

iv//.- Vu hombre ce quiere hablar,

y de parce de una Dama.
Ekn, Dama?.

'^iénn. Yo no sé quien leav

di que enere.- Ein, Ya efta en la faíig-

Sde Eelicidno*

Ful. Mi fenora Dona Anconiá:-

Adelance.> fvLWi manana
I

al PardlvE/c*/!. Pues que tenemo§

con que vaya, ó qifcuio vaya^

Fr/.- Tenemos, que íi Don Juaa
guita de verla, y hablarla,

podrá porque fu marido

va caminó de Granada.

pues quien íe va de cita caía^

Z/]. Don Juan.

tlm, Don Juan? No lo creas.,

\jain. Es forzoía la jornada,

í y
pienío que lera breve.

Aqui verc.fi me ama:

:

por cu vida, y por la mía,

ii es que mi vida me agrada^

que no íalgas de Madiid,-

i y dado calo que ía Igas,

adviene, que has-de perderme.

}ítxfí. Nb sé que fiento en el alma,

que fin querer me enternezco,

y me pela de dexa ría*,

masqué dudas, loco amor,-

fi Doña Elena ce aguardad

Luilá, yo he de hablar cíáró,

yo quiíe bien en mi pacria,

y quiero cieña leñora,

I

de quien por una defgracia

he eflado aufcnce, hame efcricó

una cana, en que me manda,
que me parcas y afsi es fuerza

que cc dexe, que me parca:

fabe el Ciclo, he rmola Luifa^-

sme me

Cofas fon eüas> que apenas^

pende un hombre imaginarla^

decida cíTa mi fenora,

que yo fueraa regalarla.

ikn- Si no eítuviera conmigoil-

y huviera de irle mañana
a v^r cierca Dama aulence,.

cuyos ojpS’idolacruv

no es aisi? Pues fi esaísi,

eíio por reipueÜa baila.

Ff4 Perdonad, que ibi mandado.

Luq^ Vaya con Dios, buenas barbás^

F/r/7.-Pareceíele cambien

a la ocra aquefla Dama?
JUiU2»‘Vncs> juro a Dios, y a cita CruZ¿

que es cambien la Icmejanza,

y tuya. luq. X mia, íi acalo-

imporrára a la maraña.

^¿yuz/.-Flora ha entrado por !á puertiH

Ltf, Ya el corazón fe acobarda.

Ekn* Ocra muger? ^uxn. Es mugec,

a quien Lila ido regala.

Ekn. Y cu no, que eres, un Saneó*

Preíto lo verás, Ii ca llas-

SáU Flora^y

Wor. Ac4 eltá la Vizcaína,
ir- , -.-H m

toda



p i j ro QV
iodo ha lido VJidadí

in is yo volvere por mi.

'lij, Qj¿ novedad can eltrana!

pjes vosaqoi^ F/or.Siy Lilardo>

clcuchad todos la caula:

i Yo en materia de querer

' tan loca he íido, y can vana,

I
que a nadie quile jamás,

I
temerofa de que tratan

j
cngafio todos los hombres,

I
no píenlo que me cngafiaba;

I vino Don Juan a la Corte,

I
en acciones, y palabras

^ fingiendo .tanta firmeza

con una'Dama que amaba,

que me incliné, no a lu talle,

lino a íu mucha conítancia,

porque en lo demás, qualquiera

píenlo yo que le aventaja,

Mas oy Cabiendo que tiene

no menos que quatro Damai,

y condición juntamente

de que no delecha nada.

Je he aborrecido de fuerte,

que haífa fu nombre me cania:

y afsi, pues lulo Lifardo

es en Madrid quien alcanza

el nombre de firme amante

( que es lo que yo deíTeaba
)

digo queaXifardo adoro.

!Z/y, Quanto me debes me pagas.

Ya hai un enemigo menos.

J&a//, Ha fido cuerda venganza;

mas advierte, que yo, y codo,

aunque tengo mala fama,

sé amar como le ha de amar,
pues yo con (oía efia caria

dexo a Madrid. £/e;^A^ücs qué dice
eíía carta? (Yie me aguarda.

Quien?
*

í

F

R A VizCJlNJ,
I

Elena. E/en. Para qué!

I

y^xn. Para vérla, y para hablarla':

llen.X defpjes? Para cafarme;

Elen. Pues creemci y no re vayas,

(

porque no cita en el Convento,

lino en Madrid, y en tu cafa.

^ Como? f/f//. Como loi Elena;

como qué no? J/zu/z.-Luifa, bafta,

*que íi para detenerme

quieres ufar de efta tráza,

ya no'aprovecha. dudase

Elena Ibi, qué te apartas?

.Jííií//. Elena tu? No espofsible,

aunque lo dice la caia>

porque me eicribe mi hermano,

.y es publica voz, y fama,

que efiá Elena en un Convento.
Elen. La publica voz fe engafia.

J«. Y ella carta queoy me ha eferito?

I

Ekn. Bien dices, y aquefta carca

que oy he recibido tuya?

Don juán para todo hai traza,

yo me he venido trás ti,

• y encubierta, y di frazada,

cafi a un mifmo tiempo he fido

Dona Elena de Peralta,

Í

la Toquera Vizcaína,

Dona Antonia la calada,

I

y

ahora loi Dona Elena.

Jnxn.Bien el alma imaginaba;

Lj/^. Luego lo dixe, por Dios.

Jnan. Pues (i aufente te adoraba,

prefence ya lo verás.

E/en.Tíiya. es la mano, y el alma;

Eex/. Y yo también, Tararira;

E/en. Y aqui, feno res, acaba
la Toquera Vizcaína,

decid viSor, fí osagrada,
pira que Antonia, ele nuevo

empieze a fer vucítra cfclava.
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